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EL DECRETO NUMERO 288 Y LOS CURSANTES. 


0 ARTICULO 263.—Todos los cursantes están obligados á asistir puntualmente á sus clases, 
4 poner atención á las explicaciones de sus profesores y á observar las reglas de urbanidad y 
buenas maneras, siéndoles absolutamente prohibido estacionarse en la portería del edificio. 


E ARTÍCULO 226 —Los cursantes están obligados á ser obedientes y respetuosos con sus 
Catedráticos y los demás individuos de la Junta Directiva. Cuando un alummo cometa una 

ita grave, calificada por el Decano de la Facultad, será apercibido por éste. Si reincidiere, 
perderá el curso, previo acuerdo de la Junta, Directiva; y en caso de ser incorregible, será 
expulsado de la Facultad, por disposición de la misma previamente aprobada por la Secretaría 
de Instrucción Pública. 


A ARTICULO 267.—Para que un cursante puede ser admitido á examen debe presentar al 
Tribunal designado las boletas en que conste el pago de la matrícula y demás derechos que 
“señala la tarifa para ese acto: el certificado del Profesor de la Escuela facultativa bajo cuya 
dirección haya hecho sus estudios, en que conste su grado de aplicación, aprovechamiento, con- 
ducta que observó y que no ha causado más de veinte faltas de asistencia. El alumno que 
hubiere incurrido en mayor número de faltas, perderá indefectiblemente el curso, salvo que el 
exceso no pase de otras veinte, y que justifique que éstas fueron motivadas por enfermedad 
grave y por consiguiente incul pables, 5 


Ñ El artículo 6, inciso 111 del Reglamento de la Facultad de Derecho 
Y Notariado y la asistencia á las clases, dice: 
e “Están obligados (los cursantes) á comprobar la inculpabilidad de las fallas que hicieren 
antes 6 inmediatamente después de causadas, en la inteligencia de que de no hacerlo así, no se 
= tomarán en cuenta reclamos de tal naturaleza, A este efecto, los Catedráticos, en las listas 
231 mensuales, deberán a las fallas que consideren inculpables.” 
Se recomienda la observancia de la anterior disposición tanto 4 los señores 
al Profesores como á los alumnos. 
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SECCION EDITORIAL 


DISTINCION HONROSA Y ACTO 
DE LIBERALISMO. 


Dedícanse las primeras páginas 
del tomo X de “La Escuela de 
Derecho,'” á consignar dos suce- 


sos recibidos con general aplauso | 


en el país, y á los cuales ha unido 


sus plácemes la Junta Directiva y / 
ra alejar y condenar las revueltas 


el personal docente de la Facul- 
tad de Derecho y Notariado del 
Centro. 

Es el primero una distinción 
honrosa conferida al actual Go- 
bernante de Guatemala, señor 
Licenciado Estrada Cabrera, á 
quien ha declarado la Honorable 
Asamblea Nacional Legislativa, 


el segundo, el Decreto expedido 
por el señor Presidente de la Re- 
pública, concediendo indulto ge- 
neral á las personas encausadas ó 
condenadas por delitos políticos. 

La simple enunciación de am- 
bos sucesos justifica suficiente- 
mente aquellos aplausos y nuestros 
plácemes, y deben ser un motivo 
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esposo, del hijo, del hermano ó del 
amigo, quienes,á no dudarlo, ante 
la magnanimidad patentizada, y 
convencidos de que las medidas pe- 
nonosas á que han estado sujetos 
han obedecido tan sólo á las exil- 
gencias de lat pública tranquilidad 
para asegurar á todos los inesti- 
mables benefieios de la paz, se in- 
teresarán, como nos interesamos 
todos, en ser sus sostenedores, pa- 


inzustificables que tánto nos desa- 
creditan, hasta el punto de consi- 
derársenos como pueblos ingober- 
nables. 

Qué hay descontentos? Qué 
hay quienes se consideran con su- 
periores dotes para presidir el ad- 
venimiento de mejores días para 


z | dai 
BENEMÉRITO DE LA PATRIA; y la Patria? 


Podría demostrarse que unos y 


otros no tienen razón; pero supo- 
niendo que la tuvieran, les recor- 


daríamos 


aquellas significativas 
palabras del Dr. Montútar, tantas 
veces proclamado como el apóstol 


del liberalismo y propagador de las 


de satisfacción para el Gobernante | 


que, por una parte, recibe inequí- 


vocas demostraciones de alta esti- | 


ma, y por otra, debido á sus es- 
fuerzos constantes hasta llegar, 
como ha llegado, al afianzamiento 
de la paz, el poder usar de la facul- 
tad de indulto, que ha devuelto la 
alegría á los hogares, por la rest1- 
tución de la libertad del padre, del 


buenas enseñanzas, que estamos 
en el deber de llevar al terreno de 
la práctica, si sus doctrinas no han 
de servir como fútil recurso de va- 
nas declamaciones: 


'**Uno de los males de Centro- 
“*A mérica, dijo el Doctor, es la in- 
“*conformidad de los partidos con 
“*el resultado de las elecciones. ”” 

“* Bajo el sistema republicano y 
'**bajo todos los sistemas represen- 
“tativos, es lícito disputar el po- 
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““der en el campo electoral. 
“*la lid es permitida, pero termi- 
““nada la elección, es indispensable 
“la conformidad de los vencidos 
**para que no se entronice la anar- 
“quía.”” 

'*Los Estados Tmados de Amé- 
“*rica nos dan el ejemplo. Las 
“*luchas electorales son allá terri- 
“*bles, pero una vez declarada la 
“elección, se someten áella los par- 
“*tidos vencidos, y en vez de pro- 
“mover asonadas, se preparan pa- 
“ra volver al combate en las si- 
“guientes elecciones.” 

Terminamos estas líneas pre- 
sentando nuestras sinceras felici- 
taciones al señor Presidente de la 
República, por los importantes su- 
cesos á que nos hemos referido, 
que consideramos como un timbre 
de honor para su persona y para 


la administración que preside; y | 


honramos las columnas de “La 
Escuela de Derecho,”” insertando 
los decretos respectivos. 


Decreto número 4438. 


La Asamblea Nacional Legislativa de la 
República de Guatemala, 


CONSIDERANDO: 


Que el ciudadano Licenciado Manuel 
Estrada Cabrera, ha prestado á la Nación 
relevantes servicios en momentos en que 
han estado seriamente amenazados el or- 
den constitucional, la tranquilidad públi- 
ca y las instituciones liberales; 


Que, con su entereza de carácter y va- d o 
7 | dad de votos y suserito por todos los señores Represen- 


lor cívico, puestos á prueba en más de | 


AM 


[es] 


una ocasión, ha demostrado que ha sabi- 


do corresponder dignamente á la confian- 


za que los pueblos depositaron en él, al 
conferirle el elevado cargo de Presidente 
Constitucional de la República; 

Que es un deber del Cuerpo Legislativo 
acordar distinciones y honores públicos á 


los ciudadanos que han prestado eminen- 


tes servicios á la Patria, 


POR TANTO; 


DECRETA: 


Artículo único.—Declárese Benemérito 
de la Patria, al Licenciado Manuel Estra- 
da Cabrera. 

Pase al Ejecutivo para su publicación. 


Dado en el Palacio del Poder Legisla- 
tivo: en Guatemala, á los dos días del 
mes de marzo del año de mil novecientos. 


ARTURO UBICO, 
Presidente. 


Jose A. BETETA, 
Secretario. 


RAFAEL SPINOLA, 
Secretario. 


Palacio del Poder Ejecutivo: Guatemala, 
3 de marzo de 1900. 


Publíquese. 
MANUEL ESTRADA C. 
El Secretario de Estado en el Despacho de 


Gobernación y Justicia y enc-reado 
del de Relaciones Exteriores, 


F. ANGUIANO. 


El Secretario de Estado en el Despacho 
de Instrueción Pública, 
DOMINGO MORALES. 
El Secretario de Estado en el 
Despacho de la Guerra, 


GREGORIO CONTRERAS. 


El Subsecretario de Estado encargado del 
Despacho de Fomento, 


RAFAEL D. PONCIANO. 


El Secretario de Estado en el Despacho de 
Hacienda y Crédito Público, 


PEDRO GALVEZ PORTOCARRERO. 


Nota. —El anterior Decreto fué dictado por unanimi 


tantes que concurrieron á la sesión respectiva. 


LA ESCUELA DE DERECHO 


Decreto número 605. 


MANUEL ESTRADA CABRERA, 


Presidente Constitucional de la República 
de Guatemala, 


CONSIDERANDO: 


Que por el artículo 78 de la Constitu- 
ción, es facultad del Ejecutivo conceder 
indultos por delitos políticos. 


CONSIDERANDO: 
Que bajo los aunspicios de la paz de 
que actualmente disfruta la República, es 
legado el caso de hacer uso de dicha pre- 


rrogativa, fecunda en bienes para la con- | 
ciliación entre los ciudadanos y goce tran- 


quilo de sus derechos, en el seno de la fa- 
milia, y entregados á una labor honrada. 


CONSIDERANDO: 


Que, por otra parte, corresponde al 
Ejecutivo hacer pública manifestación de 
su deferencia al Cuerpo Legislativo, para 
que en sus deliberaciones, lleve el con- 
curso de la buena voluntad de todos los 
ciudadanos; y no exista otra preocupa- 
ción, que la proclamada por los legítimos 
intereses de la Patria. 


CONSIDERANDO: 

Que el sentimiento de clemencia que 
anima al Ejecutivo, es una derivación de 
hallarse afianzado el orden público y no 
hacer nada que implique un rigor inne- 
cesario; 

POR TANTO; 


El Presidente Constitucional de la Re- 
pública, en Consejo de Ministros, 


DECRETA: 


Artículo 1?—Se concede indulto gene- 
ríl á todas las personas con causa Ó con- 
dena pendiente por delitos políticos. 

Artículo 2*—Gozan de amplio salvo- 
conducto, para regresar al país y perma- 
necer en él, los complicados en los propios 
delitos. 


Articulo 3"—Las causas pendientes se- 
rán archivadas con la razón respectiva. 
Dado en el Palacio del Poder Ejecutivo: 
en Guatemala, á los tres días del mes de 
marzo de mil novecientos. 
Publíquese. 
MANUEL ESTRADA C. 


El Secretario de Estago en el Despacho de 
Gobernación y Justicia y encargado 
del de Relaciones Exteriores, 


FE, ANGUIANO. 


El Secretario de Estado en el 
Despacho de la Guerra, 


GREGORIO CONTRERAS. 


El Secretario de Estado en el Despacho 
de Instrucción Pública, 


DOMINGO MORALES. 


El Secretario de Estado en el Despaclro 
de Bacienda y Crédito Público. 


PEDRO GALVEZ PORTOCARRERO. 


El Subsecretario de Estado encargado de la 
Cartera de Fomento, 


RAFAEL D. PONCIANO. 


ADQUISICION VALIOSA. 


Publicaciones recibidas de la República 
Oriental del Uruguay. 


La Biblioteca de la Escuela de 


Derecho ha sido enriquecida con 
¡cincuenta y siete volúmenes pro- 
' cedentes de la República del Uru- 
| guay y remitidos en canje. 


Son 
obras de autores uruguayos en su 
mayor parte.no pedidas por nues- 
tras casas libreras y editoriales, 
de suerte que la remesa es doble- 
mente importante para los profe- 


''sores y alumnos de la Escuela. 


Entre los libros meramente li- 
terarios á cuyo examen nos inclina 


la índole de nuestros estudios, he- 


mos ojeado las obras completas 


de Francisco Acuña de Figueroa, 
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contenidas en ocho tomos, edi- 
ción de 1890, hecha con el lujo y 


la elegancia que merece un autor | 
por todos conceptos nacional, de | 


veneranda é imperecedera memo- 
ria en aquella República y princi- 
palmente en Montexideo, ciudad 
de que son los versos de este poe- 
ta como una crónica regocijada, 
durante un período de cincuenta 
años, según acertadamente lo dice 
Menéndez Pelayo, en parecidos 
términos, al juzgarle en su Anto- 
logía de poetas hispano-america- 
nos. Acuña de Figueroa, perte- 
nece á esa generación de poetas, 
que la independencia dió de sí en 
la vasta región latina del Nuevo 
Mundo, fáciles, espontáneos, fe- 
cundos, que si dejan ver en mu- 
chas de sus creaciones falta de 
pulimento literario, en todas ellas 
reflejan la robusta vida y el pode- 


el poeta á las dominaciones de 
España y del Brasil y á la breve 
permanencia del pabellón inglés 
sobre el suelo Oriental en 1807, lo 
que hace más heroica la lucha que 
por su independencia sostuvieran 
los uruguayos, á quienes con ra- 
zón hace cantar en coro su lau- 
reado poeta: 

*“*Orientales, la Patria ó la tum- 
ba! ¡Libertad ó con gloria mo- 
rir! Es el voto que el alma pro- 


nuncia y que heroicos sabremos 


cumplir.” 

De los dos tomos que forman 
la antología epigramática Acuña 
de Figueroa puede decirse que 


| por cualquiera de sus ochocientas 


páginas que se abran, se encon- 
trará el lector con una sátira pu- 


ra, breve, intencionada y pulcra. 


roso aliento con que las repúblicas 


americanas entraron á constituir 
nacionalidades autonómicas. Acu- 
ña de Figueroa cantó á la patria 
y á la libertad en formas diversas, 


siendo entre sus poesías serias 


justamente celebrado el “Himno 
Nacional, '” que contiene estrofas 
tan valientes como ésta: 

“Porque fuese más alta tu glo- 
ria y brillasen tu precio y poder, 
tres diademas ¡oh patria! se vie- 
ron tu dominio gozar y perder.... 
Libertad, libertad adorada, mu- 
cho cuestas, tesoro sin par! Pero 
valen tus goces divinos esa san- 
gre que riega tu altar!” 


Alude | 


Véase una muesta: 


“Un notario sorprendió á un 
quidam con su mujer, y armó una 
de lucifer, y al reo ante el Juez 
llevó. Allí confeso el fulano, dijo: 
“Mi culpa confieso. ¿Cómo ne- 
gar .... Siel suceso pasó por ante 
escribano?” 

“Beba” es una novela de cos- 
tumbres, que da idea completa de 
la vida y las faenas campestres en 
una ganadería, desarrollando al 


| propio tiempo un drama íntimo, 


j 
1 


¡la protagonista. 


sentimental é interesante, en que 
dominan la figura y el caracter de 
Carlos Reyles, 
su autor, déjase conocer bien fa- 
miliarizado con la lengua castella- 
na, usando á tiempo, con mesura 
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y sin esfuerzo, palabras y modis- 
mos propios de las riberas del 
Uruguay, cuyo sentido se com- 
prende sin trabajo por lo mismo 
que viene explicado en el curso 
fácil y agradable de la fraseología. 
Benjamín Fernández Medina es 
el autor de “Cuentos del Pago, ”” 
sinónimo de lugar ó región, en 
lenguaje provincial uruguayo; es- 
eritor joven, según se lee en la 
“Gacetilla” que á guisa de pró- 


logo puso al frente el periodista | 


oriental Francisco García Santos, 
y se ve por el retrato que lleva la 
edición fechada en Montevideo, 
año de 1893. Y juventud y fres- 
cura respiran las catorce narra- 
ciones del tomo, siendo para nues- 
tro gusto la mejor la que se llama 
'*Alambrado por medio, ”” sin que 
esto quite mérito á las demás, 
que todas son buenas; al final 
puso el autor un “Glosario,” ex- 
plicando el sentido de unas dos- 
cientas voces orientales, trabajo 
utilísimo, que personalmente le 
agradecemos nosotros, empeñados 
como estamos en el estudio de los 
americanismos y que formará par- 
te “ge ta sobias de lteratira 
Americana'” destinada á nuestros 
amigos los cursantes de dicha 
asignatura en las Escuelas del 
Centro y de Occidente. 

Nos hemos deleitado leyendo 
“Nuestro Rato? 


tículos literarios, descriptivos del 


colección de ar- 


Uruguay, escritos por autores na- 
cionales y extranjeros, todos lle- 


] 
| 


| 
1 


la familia latino-americana. 


nos de colorido y elegancia, te- 
niendo para nosotros el encanto 


de ver por varios aspectos confir- 
mada la semejanza de tradiciones, 


recuerdos y hasta nombres, entre 
Cual- 
quier guatemelteco creería que de 
cosa nuestra se trataba, leyendo 
aislado este párrafo: ''Al fuerte 
“de San José nunca lo vieron des- 
““cender á mercado, siempre man- 
“tuvo sus marciales fueros: era 
'“un vetusto mamarracho que ser- 
“'vía para hacer salvas. Bien es 
“*verdad que cada tiro le arranca- 
“ba un grito de dolor, que estre- 
'*mecía su organismo, otrora po- 
““deroso e 

Qué pintura gráfica distinta 
podría hacerse del tocayo que 
aquí tenemos? Lo mismo acon- 
tece com elo Cerrito. cuya mides: 
eripción se nos antoja que es la 
del nuestro del “Carmen,”” y con 
la caída de templos agrietados y 
feos para dar asiento á la escuela 
y paso á las modernas construc- 
ciones. Mas no podemos negar 
que nos causa envidia la lectura 
de los bellos párrafos que pintan 
magistralmente el espejo en que 
Montevideo se retrata, ese Uru- 
guay que tiende los brazos á su 
hermano el '“Paraná,'” yendo jun- 
tos á formar el Nilo Sud-Ameri- 
cano, ese Plata magnífico y des- 


lumbrante, orgullo. de Buenos 
Aires y una de las más ricas galas 
de la naturaleza, según el voto 


unánime de geógrafos y viajeros! 
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Las ciudades que miran al Pa- 
cífico saben poco en el Nuevo 
Mundo del rumor sonoroso de las 
aguas que corren al mar. Parece 
que la virgen América hubiese 
contemplado al despertar la in- 
mensidad del Grange Océano, y 
reclinándose del lado del corazón 
le hubiera dicho al Atlántico: 
¿Quieres raudales, niño inquieto? 
Pues tómalos de mi seno. 

Isidoro de María, en el libro de 
que hablamos, dice inspirado y 
feliz: “El río de la Plata es hijo 
de dos ríos de gracia y de poesía: 


Uruguay y Paraná, como para 


dar á entender que la libertad y 
el progreso son hijos de las mu- 


, 


sas. 


Entre los trabajos históricos | 
venidos de Montevideo, recorda- 
mos los siguientes: Perfiles Bio- 


gráficos, por Orestes Araujo; 
Hsitoria del Uruguay, de Víctor 
Arreguirre; Páginas Históricas de 


la República y Rasgos Biográfi- | 


cos de don Joaquín Juárez, por 
Isidoro de María; El General don 


Antonio Pereyra; y Homenaje de 
la República Argentina al Gene- 
ral M. Tojes.*” Todas estas obras 
revisten gran importancia para 
nuestras consultas, á cursantes y 


profesores, en la Biblioteca de la | 


Escuela de Derecho. 


jurisprudencia, de administración 
y de estadística, porque especial- 


mente se ha encargado de revisar- | 


los el Licenciado don Alberto 
Mencos, Catedrático y tratadista 
de Derecho Administrativo. 
Cumplimos gustosos el encargo 
con que nos honrara el señor De- 
cano, rindiendo en nombre de la 
Junta Directiva un homenaje de 


| gratitud al señor don J. J. Schiaff- 


no, Jefe de la Oficina de Canjes, 
por el envío de las preciosas mues- 
tras de la literatura Uruguaya, 
rica en todo género de galas y 
orgullo legítimo de cuantos en 
América hablamos la lengua cas- 


tellana. 
MANUEL VALLE. 


EL NIÑO. 

La muy apreciable señora doña 
Concha $. de Zirión se ha servido 
obsequiarnos un ejemplar de su 
“Método Ecléctico para enseñar 
á leer,”” y que lleva el expresivo y 
apropiado nombre de “El Niño.” 

Tiene razón la autora al asegu- 


| rar que la más grande dificultad 
| que se ofrece á las personas que 
José Ortigas ante la Historia, por | 


se dedican al magisterio es la de 
enseñar á leer, y esa dificultad 
sentida por ella misma desde los 
primeros años de su laboriosa y 
fecunda carrera en la enseñanza, 
la hizo siempre pensar en los me- 
dios de vencerla, á fin de encon- 


¡| trar el camino más fácil y corto 
Nada decimos de los libros de | 


para proporcionar á los niños la 


| llave de los conocimientos, que es 


la lectura. 
¿Lo ha conseguido? 
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Podemos asegurar que sí, no 
tan sólo por cuanto ella, la señora 
de Zirión, afirma en la adverten- 
cia “A los que enseñan,'” sino 
por las observaciones que perso- 
nalmente hemos podido hacer. 

“El Niño,” es la segunda edi- 
ción reformada del método para 


enseñar y aprender á leer á que | 


nos referimos; y desde la primera 
edición (sistema de carteles), /e- 
mos visto, con la satisfacción 1n- 
descriptible de los padres de fa- 
milia, — niños de escasos cuatro 
años, leyendo toda clase de pala- 
bras y escribiéndolas á la 
vez. Sino se nos creyere á nos- 
otros, apelamos al recuerdo de 
muchas é ilustradas personas que 


asistían á los exámenes del ““Cole- | 


gio Central de Señoritas,” en 
1894, y quienes, ellas mismas, pre- 
guntaban á los pequeñuelos, que- 
dando sorpendidos los examina- 
dores del precoz aprendizaje! Era 
debido al método; con el sistema 


de cartillas y silabarios de la anti- 


gua rutina, ya lo sabíamos: era 
mucho que niños de seis años, en 
los dos primeros de escuela, cono- 
cieran las letras y cuando más 
supiesen deletrear! 

Ahora hablamos de la “segun- 
da edición reformada,” que acaba 
de ver la luz de la publicidad, por 
los medios de imprenta disponi- 
bles, y que, como se nota, no al- 
canzan á interpretar la idea del 
método, dibujada por la inteli- 


gente Autora. Pero es un pre- 


| 


cioso bosquejo del pensamiento, 
que más adelante habrá de perfi- 
larse é 1lustrarse con los recursos 
del arte tipográfico; que todo in- 
fluye en hacer más corto, y fácil 


| y ameno el camino, — antes árido 


y hasta aborwecible, — gue segul- 
rán los niños, para apoderarse de 
la mágica llave que franquea las 
puertas luminosas del saber. 

¿Tendremos qué decir que en 
la segunda edición, la Autora ha 
logrado más su intento sobre los 
ensayos de la primera edición? 

"Parea inútil después de lo di: 
cho, y más aun, después de haber 
presenciado últimamente varios 
ejercicios en niños del Kindergar- 
ten, de 445 años de edad, con el 
nuevo método en la mano que 
acaba de dárseles, y que, sin preo- 
cuparse de ninguna dificultad, les 
hemos visto leer sus palabras y 
escribirlas al mismo tiempo, con 
el mayor desenfado, como simple 
entretenimiento y distracción, re- 
tratándose en el semblante de la 
profesora la satisfacción del evi- 
dente éxito, y en la Autora del 
método, la satisfacción del triunfo 
conseguido después de muchos 
años de esfuerzo y reflexión. 

"El método ecléctico para ense- 
ñar á leer,” es un avance filológi- 
co. Hasta aquí han entrado en 
los sistemas de lectura los nom- 
Lres de las letras que son precedi- 
dos ó seguidos de vocales; gene- 


' ralmente de la e. be, ce, eme, ene; 


ó en combinación con otras letras: 


jota, zeta, etc. 
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De aquí la com- 
plicación y confusión inexplicables 
para losinmos y ol para nos- 
Así, si el nombre de la 12 
es eme, ¿por qué se lee mamá en 
vez de emeaeme? Y cuidado 
que los niños son *encillamente 
lógicos; mas la irregularidad has- 


Otros. 


ta aquí no ha tenido otra expli- 
cación que la voz del magister 
dixit- En el nuevo 
rompe la atadura autoritaria, su- 
pletoria de la ignorancia. Ya no 
se empieza enseñando á los niños 
los nombres de las letras del alfa- 
beto, sino simplemente su unión 
con todas las vocales: ba, be, bt, 
PO da ja za. <; 
y de aquí á la formación de las 
palabras, no hay estropiezo algu- 
no, ni nada inexplicable para los 
niños. Esta es, á nuestro juicio, 
la clave del nuevo método, y esta 
es la base para ulteriores am- 
pliaciones del mismo que modifi- 
carán los conocimientos filológi- 
cos. Fl método á quenos refe- 
rimos ¡importará además, 
revolución tan pronto como sea co- 
nocido, no sólo en el aprendizaje 
de la lectura de las lenguas neo- 


una 


latinas, sino también en el de las 
demás de origen teutónico, escan- 
dinavo y slavo, en las cuales tene- 
mos entendido se sigue el sistema 
de iniciar el aprendizaje de la lec- 
tura por el conocimiento del nom- 
bre de las letras. 

El tema es ameno é interesante; 
mas ya nos hemos extendido de- 
mastado; pero no queremos ter- 


método se ' 


minar estas líneas sin ofrecer an- 
tes nuestras más sinceras felicita- 
ciones á la señora de Zirión, por 
el plausible éxito de sus importan- 
tes y muy útiles labores que, á 
no dudarlo, contribuirán al más 
pronto y fácil desarrollo intelec- 
tual y moral de los niños. 


SECCION OFICIAL 


NOMINA 


de los cursantes inscritos en la Fa- 
cultad de Derecho y Notariado del 
Centro, en el año de 1900. 


PRIMER CURSO. 


Adalberto A. Saravia. 
José Aguilar L. 
Manuel Rodríguez y B. 
Rafael Arévalo. 
Salvador Saravia. 
Miguel Valladares. 
Francisco Muñoz B. 
José Menéndez $. 
Rodrigo Amado. (*) 
Arturo Altuve. 
Federico Herrera. 
Brígido Méndez. 
Felipe Moraga. 

José Francisco Mena. 
Fidencio Duque. 
Francisco Paredes. 
Nemesio Moraga. 

J. Dolores Mayorga. 
Guillermo Amado N. 
Juan Barrios M. 
Virgilio Mejicanos. 
Juan Francisco Aguirre. 
Juan Miguel Herrera. 
Trinidad A. Monteros. (*) 
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J. Adrián Olivares. 
Luis Salazar. 
Benjamín Orantes. 
Tu Io Rérez: 
SEGUNDO CURSO. 
Felipe Prado R. 
Rafael N. Estrada. 
Faustino Padilla. 
J. Miguel Paniagua. 
Francisco García U. 
Juan José Pellecer. 
Juan B: Branco: 
León de León. 
Leonardo Lara. 
Juan M. Mendoza. 
Miguel Guzmán. 
Erlindo Arce. 
Carlos Zachrisson. 
Agustín Zeledón. 
Vicente Cordón. 
Pascasio Fashen. 
Octavio Horjales. 
Alberto Nuila. 
Maximiliano García. 
José Rodríguez. 
Alberto Asturias. 
“Tomás L. Alemán. 
Gregorio Amézquita. 
José Maria Funes. 
Gabriel S. Mota. 
Gregorio Pasquier. 
Francisco Menéndez. 
Rafael Mendoza. 
Marciano Castillo. 


TERCER CURSO. 
Ernesto Alvarado. 
Salvador Mendieta. 
José Serrano Muñoz. 


Félix Estrada Orantes. 
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Alfredo S. Klée. 
Ricardo C. Castañeda. 
Ricardo Ortiz Sánchez. 
Eladio Menéndez. 
Pedro V. Fuentes. 
Manuel G. Farfán. 
David Praral 
Marcelino Alvarez. 
Domingo Ruz. 
Federico Tejada. 
Salvador Guerra. 
Prudencio Marroquín. 
Rodrigo J. Barrios. 
Daniel Menéndez. 
Alberto Camey. 
Federico Morales. 
Rafael Ordóñez. 
J. Antonio Zavala 
Manuel Portillo. 
CUARTO CURSO. 
Felipe Rodríguez. 
J. Javier Sosa. 
Teodoro Villalobos K. 
José Ramírez Alvarez. 
Francisco Fonseca. 
Buenaventura Echeverría. 
Flavio C. Valdés. 
José Aycinena. 
Pablo Rabassó. 
Ignacio Lemus. 
Mariano Salguero. 
Víctor M. Hernández. 
Lisandro Sagastume. 
Leandro Velázquez. 
J. Dolores Lola. 
Juan M. Echeverría. 
Emilio Espinosa. 
Rafael Padula. 
Benjamín Lemus. 
Antonio Castañeda. 
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J. Arturo Bermejo. 

Juan Rosales A. 

Filiberto Ponce. 

Juan Francisco Rubio (h). 
Juan C. Alvarado. 

Bruno Juárez. 


QUINTO CURSO. 
Miguel Bracamonte $. 
José Barillas. 
EKleázar Urmeneta. 
Tobías Medina. 
Roberto Lowenthal. 
Jorge Mario Ruiz. 
Flavio C. Valdés. 
Javier Portillo. 
Abel Paredes. 
Juan de Dios Osorio. 
Diego Silva. 
Salvador Saravia. 
J. Antonio Guillén. 
Elsias Pallais. 
Etis Cruz. 
Francisco Palma. 
Tomás Gutiérrez. 
J. Antonio Villacorta. 
Nazario Pineda. 
Adolfo Padilla. 
uián Cruz. 
Encarnación Vilieda. 
Abraham Cabrera. 
José Rubio. 
Enrique Rodrígez. ' 
Secretaría de la Facultad de 
Derecho y Notariado del Centro: 
Guatemala, Enero 31 de 1900. 
CARLOS SALAZAR, 


Secretario. 
Vo B? 


HERRERA. 


Los alumnos que tienen asteriscos, son asis- | 


tentes, 
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ACTA 


de la Sesión ordinaria de la Junta Direc- 


tiva de la Facultad de Derecho y No- 
tariado del Centro, celebrada el día 22 
de Marzo de 1900, con asistencia de 
los señores: Decano, Herrera; Vocales, 
Azurdia, Estévez, Guerra y Valle, y 
Secretario Salazar. 


JE 


Sin discusión fué aprobada el 
acta de la sesión anterior. 


TE 


La Junta quedó enterada del 
acuerdo gubernativo de 13 de Fe- 
brero último, por el que se auto- 
riza la erogación de (51,500) mil 
quinientos pesos, para la encua- 


'- dernación de mil volúmenes de la 


Biblioteca, á un peso cincuenta 


¡| centavos cada uno. 


TE 


Se dió lectura á un oficio del 
Ministerio de Fomento, en que se 
solicita una colección del periódico 
“La Escuela de Derecho,”” desti- 
nada á la Exposición de París. El 
señor Decano informó haber aten- 
dido ya la petición anterior, en- 
viando, además, otra colección 


empastada de las Memorias de la 


Escuela. 
IV, 

La Junta dispuso dar expresi- 
vas gracias al Teniente Coronel 
don Francisco Orla, Encargado 
de la Legación de Guatemala en 
Méjico, por las obras “Congreso 
Internacional de Americanistas”” 
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y “El conflicto Italo-Colombiano,*” 
con que obsequió á la Biblioteca 
de Igual manifesta- 
ción dispuso para el Licenciado 
don Antonio Lazo Arriaga, Mi- 
nistro de Guatemala en Washing- 


la Hscuela. 


ton, por las siguientes obras que 
fueron oportunamente recibidas: 
“Japan and the gold standard,” 
'“*Monetary changes in Japan;” y 
acordó también dar las gracias al 
Abogado chileno don Agustín Co- 
rrea Bravo por sus obras sobre la 
“Ley de Municipalidades”” y “Los 
extranjeros ante la ley chilena,”” 
que se sirvió obsequiar á la Fa- 
cultad. 


NE 


título de Bachiller en Ciencias y 
Letras, expedido por el Director 


enseñanza de Tegucigalpa, en fa- 
vor de don José Antonio Zavala, 
y se dispuso matricularlo en el 


tercer año de la carrera de Abo- | 
gado, por haber comprobado que | 


cursó los dos primeros años en la 
Universidad de Honduras. 


AYAL 


Para abrir dictamen se mandó 


pasar al Vocal señor Estévez la 
solicitud de don Juan M. Mendoza 
para que se acepte como equiva- 
lente al título de Graduado en 
Ciencias y Letras, la certificación 


el Director del Instituto Nacional 
de Granada, de haber sido exami- 


nado y aprobado en todas las ma- 
terias que exige la Ley de Instruc- 


¡ción pública de Nicaragua para 


obtener el título de Bachiller. 


NB 


A mocióne del señor Decano 
acordó la Junta que se excite á los 
señores Catedráticos á colaborar 
en el periódico, órgano de la Fa- 
cultad, y para que procuren que 


los alumnos escriban, con el mis- 


mo fin, sobre las respectivas ma- 


| terlas que cursan. 


VIT. 


El señor Decano hizo presentes 


las irregularidades que ocasiona el 
| que los alumnos que se hayan ma- 
Se acordó la equivalencia del | 


triculado para la carrera de No- 
tario, pretendan seguir después 


¡la de Abogado, por estar las ma- 
del Instituto Nacional de segunda | 


terias de estudio en diferentes 
cursos; y la Junta acordó nombrar 
una comisión compuesta de los 
señores Licenciados Azurdia, Va- 
lle y Estévez para que estudie el 
modo de salvar aquellas dificulta- 
des, así como las que ofrece la 
actual reglamentación de los exá- 
menes por suficiencia; y redacte 
una iniciativa que deberá presen- 
tarse al Ministerio de Instrucción 
Pública para la reforma de la Ley. 
La comisión propondrá también 
todos los demás puntos sobre los 
cuales deba aquélla reformarse en 


| vista de las deficiencias observadas 
que ha presentado, expedida por | 


y de las necesidades impuestas 
por los progresos alcanzados en 
los estudios del Derecho. 
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IX. 


La Junta dispuso que se pidiera 
á los Catedráticos diez proposicio- 
nes y tres puntos de tesis para los 
exámenes públicos de recibimien- 
tos. 

X. e 

Las ternas examinadoras para 
el presente año escolar, quedan 
organizadas así: 

PRIMERA TERNA 
Examinadorcs: 


Presidente, Vocal 1* Lic. don 


Salvador Escobar; Vocal, Lic. don 


HiNerr Prado: Vocal, Lic: don: J: 
Francisco Azurdia. 
Materias: 
Derecho Civil, ler. curso; Dere- 
cho Civil, 22 curso; Derecho Ad- 


ministrativo; Derecho Internacio- | 


nal. 
SEGUNDA TERNA 


Examinadores: 


Presidente, Vocal 2? Lic. don 
Vicente Sáenz; Vocal, Lic. don 
Víctor M. Estévez; Vocal, Lic. 


don Federico Vielman. 
Materias: 


Oratoria Forense y Literatura; 
Filosofía del Derecho; Derecho 
Constitucional; Procedimientos, 2? 


curso. 
TERCERA TERNA 


Examinadores: 


Presidente, Vocal 3? Lic. don 
Juan M. Guerra; Vocal, Lic. don 
José Flores y Flores; Vocal, Lic. 
don Manuel F. Alvarado. 


Materias: 

Derecho Mercantil; Práctica del 
Notariado; Derecho Penal, ler. 
curso; Derecho Penal, 2* curso. 

CUARTA TERNA 
Examinadores: 

Presidente, Vocal 4? Lic. don 
Manuel Valle; Vocal, Lic. don 
José Flamenco; Vocal, Lic. don 
Manuel Paz. 

Materias: 

Filosofía de la Historia; Econo- 
mía Política; Procedimientos Ju- 
diciales, ler. curso. 

La Junta igualmente designó 
los examinadores suplentes para el 
presente curso. 

DE 
Se levantó la sesión. 
M. A. HERRERA. 
CARLOS SALAZAR, 


Secretario. 


"RABAJOS DE LOS ALUMNOS 


¿Cómo debe formarse el Poder 
Legislativo? 


Objeto de muchas y serias dis- 
cusiones ha sido la importante ma- 


teria que da origen al problema 


político conocido bajo el nombre 
de FORMACION DEL PODER LEGIS- 
LATIVO. 

Y llama la atención el que, des- 
pués de tanto batallar, después 
de una cruentísima lucha de ideas 
dirigidas por diversos rumbos, to- 
davía se pregunten los tratadistas 
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cómo debe constituirse el Poder 
Legislativo para conocer de los 
asuntos que atañan al Estado. 

A este propósito se han hecho 
profundos estudios y se han for- 
mulado muchas teorías, que, las 


unas y las otras, discrepan nota- 


blemente en el fondo y en la forma | 


en apreciaciones y en tendencias. 


dilucidarse en el seno de dos cor- 
poraciones diferentes? 


Turgot dice que no, porque el 


establecimiento de corporaciones | 
¡|cámaras: la de diputados, como 


distintas promueve á menudo di- 
visiones y da paso libre á las dis- 
cordias. 

Y agrega Sieyes—como silo an- 


terior no bastara—que un pueblo | 


no puede tener á un mismo tiem- 
po dos voluntades sobre un mis- 
mo punto. 

La verdad es—y hay que reco- 
nocerlo á todo trance—que mucho 
se ha trabajado, bastante se ha 
escrito en el sentido de aclarar de- 
Ainitivamente tan importante pun- 
to de las ciencias políticas, y, no 
obstante el esfuerzo intelectual 
que se ha puesto de manifiesto en 
los tres últimos siglos, aún se cree 
que no se ha llegado á una solu- 
ción terminantemente satisfacto- 
ria y por ende que corresponda en 
un todo á las necesidades de la 


época, al movimiento civilizador de | 
| desenadores apenas servirá para 


los pueblos y á las tendencias in- 
novadoras de la oleada democrá- 


Opinan los publicistas más céle- 
bres, con acopio de razonamientos 
luminosos, que el progreso positi- 
vo de los tiempos modernos se en- 
camina á dejar en pie el sistema 
de representación unitaria ó uni- 
camaral. . 


Por otra parte, una falange de 


autores prominentes—no de otro 
¿Deben las leyes de un Estado | 


modo los hemos de calificar—sos- 
tiene que el Poder Legislativo debe 
organizarse bajo los auspicios del 
principio bicamarista. Hs decir, 
que se admita la existencia de dos 


representante genuina de las cla- 
ses medias; y la de senadores, en- 
cargada en su mayor parte de ve- 
lar por la conservación de la aris- 
tocracia y sus intereses. 

Créese —por los que apoyan esta 
teoría—que es de todo punto in- 
dispensable la reunión de las dos 
cámaras mencionadas, por cuanto 
procuran mantener cierto estado 
de cosas inalterable, cierto equili- 
brio en los fuertes debates que 
puedan ocurrir. 

Dando por sentado la existencia 
frente á frente de esas dos corpo- 
raciones, se ha llegado á convenir 
por algunos en que la de diputa- 
dos será algo así como el espejo 
donde se reflejan una á una las 
aspiraciones levantadas de la ju- 
ventud atlética, mientras que la 


coartar la intensidad del entu- 


tica que se precipita sobre las so- Ssiasmo en los hombres de pro- 


ciedades. 


greso. 
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Salta á la vista, pues, que al 
adoptarse este sistema—ultramon- 
tano en el concepto de muchos — 
no parece sino que el engrandeci- 
miento de la época, la idea de ade- 
lanto se resienten de las restric- 
ciones impuestas ab calor de las 
discusiones parlamentarias. 

Y justamente, sin dificultad se 
comprende que la cámara alta— 
como la llaman en Inglaterra— 
tiende á debilitar en cierto modo 
la influencia de la Democracia en 
el corazón de las sociedades, y á 
obstaculizar, por tanto, el empuje 
vigoroso de la corriente civilizado- 
ra, de esa corriente formidable que 
siglo tras siglo ha venido arrasan- 
do las instituciones oscurantistas 
y las creencias supersticiosas que 
estancan las fuentes sagradas del 
pensamiento y cortan el vuelo su- 
blime de la imaginación. 

Los que defienden á capa y es- 
pada la representación de la aris- 
tocracia en el Poder Legislativo, 
se salen con frecuencia de quicio 
en lo que respecta al punto princi- 
pal del asunto: y olvidan que el 
camino más corto para llegar á la 
verdadera realización de los dere- 
chos que le asisten á la personali- 
dad humana, es el que se obtiene 
por medio de la extirpación com- 
pleta de los privilegios. 

"TDratar de poner diques infran- 
queables al entusiasmo que se apo- 
dera de la juventud esencialmente 
progresista, es tarea bien difícil, 
por no decir imposible en la mayo- 
ría de los casos. 


El hombre, por su constitución 
orgánica, por su desarrollo inte- 
lectual, por su complexión desde 
todo punto de vista, está llamado 
á realizar toda clase de fines, y pro- 
curar, por cuantos medios le son 
propios, elimplantamiento del pro- 
greso en todas las esferas de vida 
y acción. De consiguiente, estor- 
bario en su camino, perturbar sus 
planes de mejoras y entretenerlo en 
sus propósitos de reforma, es 
decirlo de paso—tan inútil como 
infructuoso; porque hasta en su 


por 


estado primitivo, en sus situacio- 
nes más lamentables, se le ha visto 
seguir paso á paso, quizá con frieza, 
talvez con timidez, pero en fin, 
marchando por las sendas del per- 
feccionamiento. 

El mundo marcha—ha 
Eugenio Pelletan.— Y 
duda que así tiene que ser: “las 


dicho 


no cabe 


leyes naturales se cumplen irremi- 


siblemente, 4 despecho de mu- 
chos.'” Por eso vemos que las 
luces del saber se difunden sin ce- 
sar, y por cada brecha que abren, 
semillero fecundo de 
de triunfo 


aparece un 
nuevas doctrinas. Y 
en triunfo, de estímulo en estímulo, 
las opiniones se robustecen, la ver- 
dad se abre campo y los ánimos 
de infatigables publicistas alcan- 
zan más aliento para entregarse 
con éxito á las lides hermosas del 
progreso. 

En conclusión, nos parece exac- 
to-—y aceptable desde luego—el 
argumento de que la soberanía del 
pueblo debe ser una en esencia; 
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por consiguiente, una también su 
representación nacional y una su 
voluntad. 

Así piensan los 
lientes tratadistas de los tiempos 


más sobresa- 


actuales; 
buen sentido y reclama el empren- 
dedor espíritu del siglo. 

JuAN M. MENDOZA. 


Guatemala, 1900. 


LABORES 


Comunicaciones cruzadas entre el señor 
Decano de la Facultad y el Catedrático 
don José Flores y Flores, sobre publica 

“Extracto de Derecho In- 


ción de un 


ternacional, 


parte histórica. 


Guatemala, Febrero 22 de 1900. 


Señor Decano de la Facultad de. 


Derecho y Notariado del Centro. 


Presente. 
Señor: 
Los alumnos de la clase de De- 
recho Internacional, que es á mi 


cargo, manifiestan frecuentemen- 


esto mismo aconseja el | 


BIBLIOGRAFICAS 


te que por diversas circunstancias | 
no pueden adquirir las obras que 


tienen necesidad forzosa de con- 


sultar para poseer los conocimien- 


tos que exige el programa dela | _ ; 
| Señor Licenciado 


asignatura. 
Para obviar las dificultades que 


se presentan y facilitar á los cur- 


santes el estudio, 
extractar 


me ocupo 
de las obras de 


en 
varios 


| 


ordenara su 


principales publicistas, las doctri- 
nas de derecho internacional, es- 
cogiendo para cada materia las 
que me parecen más conformes 
con la verdad científica; y con ta- 
les extractos formar un todo que 
sirva de guía en el estudio arre- 
glado al programa que la Junta 
Directiva aprobó. 

Además del extracto de doctri- 
nas, principios y reglas, conten- 
drá la obra las conclusiones más 
importantes de los congresos que 
hayan tenido notable significación 
en el mundo internacional: los 
principios que los Estados hayan 


| propuesto para su aceptación co- 


mo reglas de derecho positivo, 
ETE EEC UA apéndice compues- 
to de la Ley Guatemalteca de Ex- 


"obra del último, de la que | tramjería, Reglamento Diplomáti- 


publicamos en el presente número la: 


co y Consular de la República y 
de los tratados más importantes 


| que ésta haya celebrado. 


Si el trabajo á que me dedico 
se cree conveniente y de alguna 
utilidad para los cursantes de la 
Facultad Central y de la de Occi- 
dente, me sería muy grato que se 
publicación en las 
planas del periódico '““La Escuela 
de Derecho, ó por entregas men- 
suales, según se estime mejor. 

Soy del señor Decano con toda 


'| consideración su atento S. $. 


JosÉ FLORES Y FLORES. 


Guatemala, 2 de Marzo de 1900. 


don José Flores y Flores. 
Presente. 


Con verdadera satisfacción me 
he impuesto de su atenta nota 
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fecha 22 del pasado, en la que se | 


| 


sirve manifestarme que, con vista 
de las dificultades que han encon- 
trado los alumnos de la clase de | 


Derecho Internacional, que es á 
su cargo, para el estudio de la 


materia, por falta de obras que 


deben consultar, se ha ocupado 


Ud. en la importante labor de : 
| hasta los congresos de Paris y de Viena 


extractar de las obras de varios 
publicistas de mérito, las doctri- 
nas de Derecho Internacional, en 
la forma más conveniente. 

No dudando de la utilidad que 
ese trabajo proporcionará á los 
cursantes de la materia, espero se 
sirva Ud. remitirlo para su publi- 
cación en el periódico '“La Escue- 
la de Derecho. ”” 

Soy de Ud. atento y $. $. 


M. A. HERRERA. 


Decano. 


Extracto de Derecho Internacional. 


1 
PARTE HISTORICA 


Algunos publicistas dividen la Historia 
del Derecho Internacional tomando por 
bases las mismas que la Historia Univer- 
sal: en edad antigua, media y moderna. 
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La segunda: desde la caída del imperio 
romano hasta la paz de Westfalia en 1648. 

La tercera: desde la paz de Westfalia 
hasta la paz de Utrecht en 1713. 

La cuarta: desde la paz de Utrecht, 
hasta el fin de la guerra de los siete años 
en 1763. 

La quinta: desde la guerra de los siete 
años hasta la revolución francesa en 1789. 

La sexta: desde la revolución francesa 


en 1815. 
La séptima: desde el congreso de Vie- 
na hasta nuestros días. 


EPOCA PRIMERA. 


La ley de la antigiiedad, fué el aisla- 
miento hostil. Sólo se admitía comuni- 
dad de derechos é intereses entre los que 
eran de la misma patria. Los extranjeros 
eran considerados como enemigos. 

La desconfianza y la hostilidad perma- 
nente se vió favorecida por los Estados 


|] teocráticos á causa de su organización 
| política y social, como lo demuestra la 


Otros la dividen en períodos iguales; y | 


finalmente, algunos, como el publicista 
americano Calvo, teniendo en cuenta la 
magnitud de ciertos hechos y su impor- 
tancia decisiva en la esfera del Derecho 
Internacional, la dividen en siete épocas, 
que comprenden: 


historia de la India, el Egipto y el pueblo 
Hebreo. La comunidad jurídica no podía 
existir, po:que razas y pueblos se creían 
privilegiados y superiores á los demás. 
Los pneblos nómadas vivieron comba- 
tiendo y destruyéndose. Los pueblos 
comerciantes hicieron de la fuerza su de- 
recho en sus relaciones con los demás. 
Lo que puede atribuirse á la antigiie- 
dad, dice Fiore: “es haber procurado la 
aproximación material de las diversas 
gentes. Sin las empresas belicosas de los 
nómades, los Estados teocráticos, concen- 
trados en los límites de su territorio, hu- 
bieran concluido por petrificarse, y su 
civilización hubiera sido estéril para el 
género humano, y por lo tanto fueron 
convenientes las conquistas para estable- 


| cer relaciones, siquiera fuesen forzosas, 


La primera: desde los tiempos antiguos | 


hasta la caída del imperio romano en 
476. 


entre los diversos pueblos.”” 
La idea de una vasta comunidad abra- 
zando todos los Estados, no podía desarro- 
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llarse en presencia del aislamiento y del 
exclusivismo político y religioso de los 
pneblos. 

La primera época está dominada por la 
idea religiosa y por las fórmulas del de- 
recho romano. 

En los tiempos históricos de la Grecia 
dominó la barbarie: jamás se daba cuar- 
tel á las batallas: no solamente se mataba 
al enemigo, sino que el cadáver era mu- 
tilado y abandonado para que sirviera de 
pasto á las fieras y aves de rapiña. En 
las diversas ciudades helénicas se des- 
arrolló el sentimiento de nacionalidad por 
la comunidad de idiomas, de genio artís- 
tico y científico, de religión y de costum- 
bres. Se admitió un derecho común entre 
los griegos; pero considerándose como 
una raza privilegiada,no admitió comuni- 
dad de derecho con los bárbaros, siendo 
éstos todos los que no pertenecían á 
Grecia. Platón consideraba dividida la 
humanidad en Griegos y Bárbaros. Aris- 
tóteles, decía: que los Bárbaros estaban 
destinados por naturaleza á ser esclavos 
de los Griegos. 


El mismo derecho establecido entre los 
Griegos, se consideraba fundado en los 
tratados, sin admitirse reglas obligatorias 
cuando aquéllos eran suspendidos. En 
la guerra del Peloponeso, rivalizan en 
crueldad atenienses y espartanos. 

El Consejo de los Anfictiones, que en- 
tendía en las infracciones hechas á las 
leyes y á las costumbres consagradas por 
la religión, reconoció y sancionó los si- 
guientes principios para las relaciones 
entre los pueblos griegos: 

1? Nose debía privar de sepultura á 
los que perdían la vida en los combates, 
porque era sagrado el culto y la religión 
de la tumba. 

2” Nose podía levantar un trofeo du- 
radero después de una victoria. 

3? No se podía matar legalmente á 
los que durante la toma de una ciudad se 
refugiaban en los templos. 


| 
| 
| 
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4” Se podía privar de sepultura á los 
que hubieran cometido sacrilegios. 

5 Era permitido á todos los griegos 
frecuentar los juegos públicos y los tem- 
plos y ofrecer sacrificios aun en tiempo 
de guerra. 

6” Los embajadores eran inviolables 
porque estabaneprotegidos por los Núme- 
nes y estaban investidos con símbolos 
sagrados. 

77 Los tratados debían observarse por- 
que estaban celebrados con los ritos reli- 
giosos y con la solemnidad del juramento, 

Como se ve, domina la idea religiosa y 
no el principio jurídico en los preceptos 
que se establecen para las relaciones en- 
tre los pueblos. 


La filosofía griega presintió la unidad 
del género humano; y sin embargo las 
reglas más seguras observadas entre las 
ciudades griegas no lo eran respecto de 
los bárbaros: Temistocles fué inviolable 
en Esparta á pesar de sus injurias, pero 
los enviados de Darío fueron arrojados á 
un pozo. Pastoret dice: '“Los griegos 
desconocieron por mucho tiempo la santa 
máxima que recuerdan y manifiestan, de- 
terminan y conservan los deberes recí- 
procos de los pueblos.”” 

Roma quiso dominar y sojuzgar á todos 
los pueblos y fué cruel con los que querían 
disputarle el dominio del mundo. Des- 
truyó á Cartago, á Numancia y á Corinto. 
Los primitivos romanos dieron mucha 
importancia á la fuerza como principio 
del derecho. La guerra fué continua por 
ensanchar el imperio, sistemática la con- 
quista y habitual la invasión. Ortolan 
resume la política romana en los términos 
siguientes: “Dividir á los pueblos para 
combatirlos unos después de otros: ser- 
virse de los ya sometidos para vencer á 
los que aún no lo estaban: economizar 
sus fuerzas y gastar las de sus aliados: 
invadir, so pretexto de defender á éstos, 
el territorio de sus vecinos: intervenir en 
las querellas de las naciones para defen- 
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der al débil y dominar de este modo al 
débil y al fuerte: hacer una guerra sin 
cnartel y mostrarse más exigente en los 
reveses que en la victoria: eludir con sub- 
terfuglios los juramentos y los tratados: 
cubrir con el velo de la equidad y de la 
grandeza todas sus injusticias. ”' 


Entre los romanos no?se basó el dere- 
cho internacional en el concepto de la 
comunidad jurídica de todos los pueblos, 
á pesar de que tuvo en el más alto grado 
el sentimiento instintivo de la justicia y 
de que los filósofos de Roma presintieron 
esa idea de comunidad jurídica. Séneca 
dijo: “este mundo que veo y que encierra 
las cosas divinas y hmanas, es uno; nos- 
otros somos los miembros de un gran 
cuerpo-- En ninguna parte es extran- 
jero el hombre. -.su verdadera patria es 
el Universo.” Cicerón manifiesta: “La 
sociedad más extensa de todas es la que 
une todos los hombres en una familia.” 
Los jurisconsultos no elevaron estas máxi- 
mas á reglas de derecho. Roma se creyó 
un pueblo superior á los demás. No po- 
día pues existir el sentimiento de igual- 
dad y de comunidad entre el ciudadano 
romano y el extranjero. Las reglas que 
observaron y que después fueron de dere- 
cho internacional se fundaban en otras 
consideraciones que las del derecho; tales 
como el temor al castigo de los Dioses por 
faltar á la fe jurada: la necesidad de legi- 
timar su conducta con cierta apariencia 


de legalidad; y la de establecer reglas que | 


favorecieran su política. Se observaban 
los tratados por la circunstancia frecuen- 
temente indicada. Para dar á entender 
que eran justas las guerras que empren- 
dían, sometían la cuestión al Colegio de 
los feciales, colegio de sacerdotes estable- 
cido por Numa Pompilio, que intervenía 
en la declaración de la guerra y conelu- 
sión de la paz, y al conjunto de sus actos 
y fórmulas religiosas que comprendía se 
denominaba derecho fecial. 

Savigny dice que el Jus gentium fué 


debido á las conquistas de Roma. En- 
trando en relación con los vecinos, sus 
tribunales tuvieron que entender en mu- 
chos asuntos propios y exclusivos de los 
extranjeros. Por otra parte, extendiendo 
Roma su dominación, era imposible que 
no llegara á pensar en la idea abstracta 
de un derecho común basado en la misma 
naturaleza humana. Los romanos no se 
cuidaban de sí este derecho era ó no ver- 
daderamente reconocido por todos los 
pueblos, y lo fundaban solamente en la 
noción de justicia común á todos los 
hombres. 

Según Fiore, el Jus gentirinm denotaba 
solamente aquella parte del derecho pri- 
vado, aplicable á los que no eran ciuda- 
danos romanos, pero no comprendía las 
reglas de derecho aplicables á los pueblos 
independientes. Torres Campos, dice: 
““Cuando sus relaciones con sus vecinos 
se multiplicaron. y cuando el comercio, 
que abandonaba sobre todo á los extran- 
jeros, exigió una reglamentación distinta 
del derecho civil riguroso, aplicable sólo 
á los ciudadanos romanos, Roma institu- 
yó una magistratura especial en el prator 
peregrínus, y el derecho que reguló poco 
á poco estas relaciones tomó el nombre 
de jus gentíum. Sin razón se ha confun- 
dido con el derecho de gentes moderno, 
porque sólo formaba una especie de dere- 
cho privado común, cuyas reglas funda- 
das sobre las necesidades del hombre ó 
sobre la naturaleza de las cosas, no se 
aplicaban más que á las relaciones de súb- 
ditos de estados diferentes y no á las rela- 
ciones de los estados entre sí.”” 


Savigny hace notar: que á medida que 
el pueblo romano se asimilaba las nacio- 
nes conquistadas, perdía su individuali- 
dad y exclusivo carácter, y el Jus gen- 
tium adquiría mayor importancia. 

Cicerón se lamentaba del contraste que 
ofrecía la couducta de los romanos con 
las demás naciones en los tiempos en que 
él vivía y en los primeros tiempos de la 
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República; y es digna de especial men- 
ción su teoría siguiente: ''La maldad 
del hombre le obliga á usar de la violen- 
cia con los demás hombres y oponer la 
fuerza á la fuerza. En la vida privada 
podemos contentarnos con el arrepenti- 
miento de un enemigo, pero en la vida 
pública hay que observar con todo rigor 
las leyes de la guerra. Esta no tiene 
otro objeto que permitirnos vivir en paz 
después de la victoria. Los vencidos de- 
ben ser perdonados, á menos que por ha- 
ber violado los derechos de la guerra sean 
indignos de ello. Las proposiciones de 
paz deben ser siempre escuchadas, á no 
ser que sean insidiosas. Para que una 
guerra sea justa es preciso que el motivo 
lo sea y que se declare previamente obser- 
vando las formalidades establecidas, y sos- 
tiene que es necesario guardar la fe aún 
con los enemigos.” 


Muchos fueron los progresos alcanza- 
dos hasta la caída del imperio romano por 
el derecho de gentes; pero las relaciones 
internacionales dístaron mucho de regirse 
por principios de estricta justicia, pudien- 
do considerarse el derecho internacional 
en un estado rudimentario. La invasión 
de las tribus germánicas con su idea de 
libertad é independencia, hizo más inse- 
gura y mudable la situación de los pue- 
blos á quienes Roma había servido de 
lazo de unión; y al final de esta primera 
época no se encuentra un principio fijo 
de las relaciones internacionales, pero á 
los nuevos estados que surgen, Roma les 
transmite su idea y su derecho, que com- 
binados con el espíritu germánico son la 
base y el fundamento del nuevo orden de 
cosas. 


SEGUNDA EPOCA. 


Después de la caída del imperio roma- 
no muchas ciudades conservaron su anti- 
gua constitución municipal y el derecho 
por que se regían. Los pueblos vencidos 
conservaron en tiempo de los Bárbaros 
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gran parte de sus derechos y el privilegio 
de gobernarse por sus propias leyes. 

La iglesia fué otro elemento que con- 
servó durante esta época la tradición de 
la legislación romana. El derecho roma- 
no confundido en sus principios genera- 
les y absolutos con el jus gentium, en el 
sentido de dererho natural, llegó á ser 
común entre los pueblos que formaron el 
imperio de Occidente creado por Carlo 
Magno. La grande influencia alcanzada 
por el principio del derecho en la civili- 
zación romana dió mucha importancia á 
los jurisconsultos. Los profesores de la 
Universidad de Bolonia fueron facultados 
para arreglar como árbitros las diferen- 
clas que resultaran entre los Estados de 
Italia y Federico Barbaroja. 


El derecho canónico se basó en cierto 
modo en el romano, y la organización de 
la iglesia católica ofreció muchos puntos 
de contacto con la organización del impe- 
rio. La civilicación de la iglesia, superior 
á la de los pueblos germánicos, su fuerza 
centralizadora y absorbente determinó al 
poder pontifical una influencia casi deci- 
siva en las cuestiones de derecho interna- 
cional. El derecho romano y el canóni- 
co fueron las dos grandes bases del dere- 
cho internacional durante la Edad Media; 
pero el derecho internacional tenía ya 
más significación que el que tuvo en la 
época de la República. Sus principios 
habían sido profundamente modificados 
por la civilización cristiana y se aplica- 
ban á una nueva manera de ser de la 
sociedad. Estaban formadas numerosas 
nacionalidades más ó menos indepen- 
dientes; no podía pues aplicarse el anti- 
guo derecho romano que suponía la ab- 
sorción en Roma de todas las provincias, 
sino el que correspondía á las múltiples 
relaciones de esas nacionalidades. Este 
derecho no era ya el jus gentium de Ro- 
ma, derecho de un pueblo que se aplicaba 
á todos, sino el derecho de todos los pue- 
blos formulado según la mayor ó menor 
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independencia y prestigio que adquirían 
las nuevas nacionalidades. 

Respecto al derecho internacional ma- 
rítimo, en esta época se encuentran ya 
varias leyes, reglamentos y compilacio- 
nes y sobre el comercio tales como las 
Leyes rodías, las tablas de Amalfi, la re- 
copilación de Roles ó juígios de Oleron, el 
Consulado de la mar, el Guidon de la mar, 
Juicios de Damme ó Leyes de Westcape- 
lle, las Costumbres de Amsterdan y el 
Derecho Marítimo de Wisby. 

En esta época aun se reconocía la es- 
clavitud personal. Los extranjeros no 
tenían derecho de protección del sobera- 
no en cuyo territorio se encontraban. 
Tampoco tenían derecho de sucesión en los 
bienes situados en el territorio de otro 
estado; y si morían 1no podían disponer 
de sus propios bienes, que eran confiisca- 
dos á favor de la nación en que estaban 
situados, á lo cual se denominaba dere- 
cho de 4ubano ó de albanagio. Impera- 
ba así mismo el derecho llamado de nau- 
fragio, por el cual eran confiscados los 
restos de los buques que encallaban en 
las costas, y los tripulantes y pasajeros 
reducidos á la esclavitud, cobrándoseles 
enormes sumas para restituirles su li- 
bertad. 

El descubrimiento de América que tan” 
ta influencia ha tenido en el desarrollo 
del derecho internacional, alentó el espí- 
ritu emprendedor de los pueblos de Euro- 
pa, preparó la resolución de muchas é 
importantes cuestiones, como la de liber- 
tad de los mares, derechos sobre territo- 
rios descubiertos, relaciones coloniales, 
derecho de independencia, etc. etc. 

La primera cuestión internacional á 
que dió lugar el descubrimiento, fué re- 
suelta por la Bula de Alejandro VI, quien 
declaró que como sumo pontífice romano 
concedía á los reyes don Fernando y 
doña Isabel y á sus sucesores en las co- 
ronas de Castilla y León, todas las tierras 
ó islas descubiertas y por descubrir que 


estuviesen al Occidente y Mediodía de 
una línea que se debía considerar tirada 
desde el polo Artico al Antártico y que 
pasase más al Occidente de cualquiera de 
las islas llamadas de las Azores y de las 
de Cabo Verde á distancia de cien le- 
guas, con tal que tales tierras ó islas no 
se hallasen ocupadas por otro príncipe 
cristiano antes del día de Navidad del 
año de 1492. En esta cuestión se revela 
el carácter de las relaciones políticas de 
los Estados de Europa con el pontífice 
romano, la gran influencia de éste y la 
competencia que creía tener para conce- 
der el dominio sobre las tierras nueva- 
mente descubiertas. 


Aun no se reconoce en esta época una 


| comunidnd de derecho entre todas las 


naciones. El cristianismo proclamó la 
unidad del género humano y la fraterni- 
dad de todos los pueblos. En él se en- 
cuentran los justos principios de la igual- 
dad y de la comunidad jurídica. La idea 
de la humanidad, según la enseñanza de 
Cristo, es más amplia y más completa que 
la de Buda, Zoroastro y la que concibie- 
ron los filósofos griegos y romanos.  Fio- 
re, dice: “Sí no se hubiese alterado la 
doctrina de Cristo por las pasiones huma- 
nas, hubiera llevado á reconocer una 
comunidad de derecho entre todos los 
pueblos y á condenar la hostilidad per- 
manente entre los que no pertenecían á 
la misma patria. El ideal del cristianis- 
mo no puede, sin embargo, realizarse, 
porque cuando se quiere traducir el dog- 
ma de la igualdad en instituciones polí- 
ticas y sociales encuentran los pueblos al 
Pontificado entre sus enemigos, y al que- 
rer éste llevar á la práctica el grandioso 
concepto de la religión universal, da ori- 
gen á nuevas causas de hostilidad y de 
guerra por empeñarse en que todos acep- 
ten la doctrina que él enseña.”' 

El Pontificado tuvo el funesto error de 
creer que él era el que única y exclusiva- 
mente estaba en posesión de la verdad; y 
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este error trajo la intolerancia, la persecu- 
ción y el deber cristiano de reprimir la 
heregía. Contra la doctrina de fraterni- 
dad y de igualdad predicada por Cristo, 
dividió á la especie humana en herejes y 
cristianos, no admitiéndose entre ambos 
comunidad de derechos, como sucedió 
en Grecia, entre griegos y bárbaros, 
como en Roma, entre ciudadanos roma- 
nos y los que no lo eran. Teodosio cas- 
tigó severamente á los herejes; les quitó 
el derecho de comprar, vender y contra- 
tar: condenó á muerte á los apóstatas; y 
declaró que los herejes estaban fuera de 
la humanidad. El Pontificado se hizo 
poderoso, persiguió no sólo dentro del 
estado, sino que declarando que los prín- 
cipes eran soldados de la iglesia se apro- 
vechó de la fuerza para defender la fe 
haciendo guerras tan horribles, como la 
llamada guerra sagrada. 

Gregorio VIT fundó la supremacía del 
Pontificado y la subordinación del Empe- 
rador. Pretendió la suprema jurisdicción 
sobre todas las tierras del mundo y que 
le pagasen tributo anual Hungría, Rusia, 
Dalmacía, España y Corcega y afirmó su 
superioridad sobre los reyes citando á 
Enrique IV y deponiéndole porque se 
negó á obedecer. 


La comunidad jurídica encontró un 
nuevo obstáculo en la aplicación de la 
doctrina cristiana, tal como se interpretó 
por el Pontificado, quien pretendió domi- 
nar al mundo como representante de 
Dios sobre la tierra y en vez de concebir 
la igualdad jurídica con la amplitud ne- 
cesaría para comprender á la humanidad 
en todas las manifestaciones de su exis- 
tencia, la restringíó á los que profesaban 
la doctrina de la iglesia romana legiti- 
mando el estado de guerra permanente. 

Pero las exageradas pretensiones del 
Pontificado provocaron la reacción. Se 
comenzó á discutir sobre el origen del 
derecho del Estado y del poder del rey. 
Se demostró que el derecho del Estado se 


basaba en las necesidades sociales y en la 
necesidad de orden y que el poder real 
emanaba de Dios, estableciéndose la 
creencia de que Dios había dado dos es- 
padas para gobernar á la cristiandad, una 
al Papa y otra al Emperador. Conenza- 
ba á aplicarse el principio de investiga- 
ción á las cuestiénes sociales. 

Aunque el Pontificado no abandonaba 
la idea de servirse del poder del Rey para 
defender la unidad de la fe y favoreció 
las ambiciones de Carlos V, cuando co- 
menzó la lucha contra el protestantismo, 
porque tenía el secreto designio de apro- 
vecharse del aumento del poder temporal 
del Emperador para destruir la nueva 
secta, los pueblos protestan contra las 
atribuciones del Pontificado, contra su 
influencia en las cuestiones internaciona- 
les y en los asuntos de política interior. 
Estas protestas que comenzaron desde el 
siglo XIII, cuando comenzaba á dibujar- 
se la constitución de las monarquías ab- 
solutas, unidas á otras causas puramente 
religiosas dieron lugar á la aparición de 
la reforma en el siglo XIV. Con rela- 
ción al derecho internacional, el hecho 
de la reforma, fué por tanto de grande 
importancia. Suponía la constitución de 
las monarquías europeas y significaba 
que las relaciones entre los Estados de- 
bían de fundarse en los Estados mismos 
y no en la voluntad del Jefe de la iglesia 
católica. El carácter positivo que desde 
entonces adquirió el derecho internacio- 
nal se reflejó en los publicistas de esta 
época. 

La reforma para conseguir su propósi- 
to combatió por la libertad de conciencia 
y consiguió no solamente que se recono- 
ciesen los derechos del individuo, sino 
también que se estableciesen las ba- 
ses del Estado moderno. Fué auxiliado 
por Richelieu, que separó el Estado de la 
Iglesia é infiuyó para organizar el estado 
Moderno, que es una sociedad jurídica y 
política autónoma, distinto del Estado de 
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la edad media, que era una comunidad 
político-religioso-teocrática. El resultado 
de la política de Richelieu, continuada 
por Mazarino, llevaron á proclamar los 
nuevos principios del derecho público, 
aceptados después en el Congreso de 
Westfalia. 

Se distinguen durante esta época, los 
publicistas siguientes: Tomás de Aquino, 
Francisco Victoria, Domingo Soto, Fran- 
cisco Suárez, Baltasar de Ayala, Alberico 
Gentile, Maquiavelo y Hugo Grotius. 


TERCERA EPOCA. 


La paz de Westfalia se considera con 
razón como el punto de partida del Dere- 
cho Internacional Moderno. Por la paz 
de Westfalia se reconoce la igual consi- 
deración del catolicismo, luteranismo y 
calvinismo, lo cual significa la separa- 
ción de los intereses de la iglesia y del de 
los Estados, el reconocimiento de la liber- 
tad y de la igualdad de cuitos y el fin de 
las guerras de religión. Se rompe tam- 
bién la unidad política y se reconoce la 
independencia de los pueblos para cons- 
tituirse libremente sín encontrar lazos 
indisolubles como los anteriores estableci- 
dos. Así lo prueba la modificación pos- 
terior de la constitución del imperio, el 
desarrollo de la Prusia, el hecho de de- 
bilitar el poder de Austria y el recono- 
cimiento de la independencia de las 
Provincias Unidas de los Países Bajos y 
de los Cantones Suizos. 

Rotos los antiguos vínculos que unían 
á los pueblos, reconocida la independen- 
cia de los Estados, era indispensable que 
se buscara un sistema para la ordenada 
coexistencia de los mismos y que reem- 
plazara al reinado de la fuerza y al aisla- 
miento de las naciones y se creyó encon- 
trar en el nuevo principio del equilibrio 
político. Entran los Estados en una 
nueva vida: los descubrimientos se suce- 
den: renace la civilización: se multiplican 
de mil modos los lazos y relaciones entre 


los pueblos. Las alianzas, los tratados 
de comercio y de navegación surgen á 
millares, y las nuevas necesidades recla- 
man legaciones permanentes en lugar de 
las antiguas embajadas que no habían 
sido más que temporales y de ocasión. 
Coincide también la paz de Westfalia con 
la aparición de nuevos publicistas que 
tratan de profundizar los principios de 
Derecho Internacional. 

El principio del equilibrio político esta- 
ba fundado en que los cambios de un 
Estado ó el engrandecimiento de otro, 
influían más ó menos directamente en la 
situación de todos. Cada Estado debía, 
pues, estar en guardia contra todo exce- 
sivo engrandecimiento de cualquier otro 


| que pudiese turbar la armonía y poner 


en peligro la tranquilidad de los demás. 
Este principio dió lugar lógica y necesa- 
riamente á lo que se ha llamado derecho 
de intervención; y muchas y prolongadas 
guerras se hicieron en los siglos XVII y 
XVIIl por la necesidad perentoria de 
disminuir la preponderancia de este ú 
del otro Estado, lo mismo que alianzas, 
pactos y treguas con el objeto de recobrar 
fuerzas y volver al combate. 

Desde la paz de Westfalia hasta la paz 
de Utrech, la política internacional Eu- 
ropeo está dominada por las pretensiones 
de Luis XIV, que trató de extender los 
límites de Francia hasta el Rhin y adqui- 
rir la soberanía de España y sus inmen- 
sas colonias. Los resultados de la paz 
de Westfalia permanentes en el fondo no 
lo fueron en su aplicación á consecuencia 
de la política de Luis XIV. No se con- 
tentó con la preponderancia sobre las dos 
ramas de la casa de Austria, sino que 
pretendió el dominio de España sobre 
sus provincias de los Países Bajos y ame- 
nazó la independencia de Alemania y 
Holanda, apresurando así la revolución 
inglesa de 1688. Además, la casa reinan- 
teen España estaba á punto de extin- 
guirse con Carlos IL. Luis XIV había 
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renunciado sus derechos por su contrato 
matrimonial con la infanta María Teresa; 
pero sin embargo los reclamaba para 
los descendientes del mismo matrimonio. 
También reclamaban derechos al trono 
de España, los soberanos de Austria, Ba- 
viera. Esta cuestión dió por resuitado el 
testamento de Carlos II, que aprobado 
por Luis XIV, dió lugar á la sangrienta 
y desastrosa guerra que terminó con la 
paz de Utrech en 1713. 


Luis XIV dirigió la publicación de la Or- 
denanza Marítima en la que serecopilaron 
todas las ordenanzas francesas, edictos 
y algunas disposiciones del Consulado de 
la mar, reuniéndose de esta manera los 
principios y reglas admitidas con respec- 
to á las presas marítimas y á los demás 
puntos de esta parte del Derecho Inter- 
nacional. 

Admitió el principio del Consulado de 
la mar: que era buena presa, la mercan- 
cía enemiga conducida en buque neutral; 
pero rechazó el otro principio del mismo 
Consulado de la mar, que no podía con- 
siderarse buena presa la mercancía neu- 
tral conducida en buque enemigo, revis- 
tiéndose por lo tanto sus ordenanzas de 
un espíritu de exclusión que merece la 
mayor censura. 

La regla del Consulado de la mar fué 
cayendo en desuso y aceptándose el prin- 
cipio de buques libres, mercancias libres. 

Por los tratados de Inglaterra con Por- 
tugal y Francia, por Francia y Dinamar- 
ca, por Francis y Suecia, se reconoció el 
principio de: buques libres, mercancias li- 
bres y buques enemigos, mercancias ene- 
MILZAS. 

En esta época se dió extensión al con- 
trabando de guerra. Por las ordenanzas 
francesas el contrabando se limitaba á las 
municiones de guerra; y en 1742 se con- 
sideraba también como contrabando, ade- 
más de las municiones, la pez y el algo- 
dón, la resina, los mástiles, la lana, las 
maderas de construcción, las cuerdas y 


todos los demás útiles necesarios para los 
buques. La extensión que tomó el con- 
trabando de guerra se fundó en el carác- 
ter especial de las luchas y en las destruc- 
ciones y sutilezas establecidas por los 
publicistas.  Grotius, distingue entre las 
cosas: las que pueden servir para la gue- 
rra, las que nof pueden servir y las que 
pueden y no pueden servir. También se 
reconoció el derecho de bloqueo y el de 
visita que reconocían las compilaciones 
más antiguas como consecuencia del dere- 
cho de confiscación de ciertas mercade- 
rías. Inglaterra, Francia y España se 
oponían á que ejerciera el derecho de vi- 
sita Holanda y los Estados Belgas, lo que 
dió origen á varios tratados en los cuales 
se determinaba la manera de ejercerlo. 

Los Estados Generales resolvieron que 
los Capitanes de guerra no debían con- 
sentir el registro de sus buques, pero que 
los mercantes no podían eximirse ni opo- 
nerse á este registro. 

La cuestión de la libertad de los mares 
provocada por las pretensiones de España 
y Portugal, fortalecidas por la bula de 
Alejandro VI, planteada desde el siglo 
XV, en que se descubrió la América, con- 
tinuó siendo objeto preferente de la aten- 
ción de los Estados europeos durante el 
siglo XVII, á causa de las pretensiones 
de la Gran Bretaña. Grotius resolvió 
esta cuestión en el sentido de la libertad 
de los mares en su are liberum, libro 
que fué refutado por el publicista inglés 
Seldeu en su obra lMZare clausum. 

Pertenecen á esa época los publicistas 
Puffendorf, Leibnitz, Zonch, Seldon, 
Hobbes, Loccenius, Carlos Molloy, Cum- 
berland, Wicquefort, Samuel Rachel y 
Huriche. 


CUARTA EPOCA. 


La importancia del tratado de Utrecht 
es muy grande en el derecho internacio- 
nal europeo. 

En 1853, decía Wheaton: la parte cen- 
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tral de Europa se fundaba sobre las bases 
de ese tratado, lo cual dejó de ser entera- 
mente exacto desde las últimas guerras 
entre Francia é Italia contra Austria y 
después de la última guerra entre Austria 
y Prusia. 

Por el tratado de Utrecht se reconoció 
el derecho de una de las %neas de la casa 
de Borbón á la corona de España, pero 
con la condición de que esta corona no se 
reuniría á la de Francia. Se transfirió el 
dominio de Bélgica, el Milanesado y Ná- 
poles, que habían pertenecido á España, 
á la casa de Austria. Se reconoció de 
nuevo la legitimidad de la revolución in- 
glesa de 1688, garantizándose la sucesión 
á la corona de Inglaterra en la casa de 
Hanover. Este tratado establece una si- 
tuación pacífica para Europa, que se pro- 
longó por más de veinte años. 


En 1739 estalló la guerra de Inglaterra 
y de España, que se extendió á Francia. 

La cuestión de sucesión de Austria mo- 
tivó la guerra entre los Estados de la parte 
central de Europa. Baviera, Cerdeña, 
España, Prusia y Sajonia en 1740 se dis- 
putaron los derechos al dominio del im- 
perio de Austria. En 1748 el Congreso de 
Aix-la-Chapelle, terminó las luchas con- 
firmando los tratados de Westfalia y de 
Utrech. 

Federico II de Prusia, fundado en unos 
documentos encontrados en Dresde, que 
probaban que los gobiernos de Viena, 
Dresde y San Petersburgo querían divi- 
dirse los estados de la monarquía prusia- 
na, empezó la guerra de los siete años 
invadiendo á Sajonia, y fué terminada 
por el tratado de Paris de 1763, perdiendo 
Francia todas sus posesiones en América, 
y España la Florida, que cedió á In- 
glaterra. 

La guerra de los siete años dió por re- 
sultado el establecimiento definitivo de 
la monarquía prusiana en Alemania y la 
decadencia militar y marítima de España, 
convertida en potencia subordinada á los 


proyectos del gobierno francés. Holanda 
descendió también del lugar que había 
ocupado entre los estados de Europa. 

Durante este período se constituye de- 
finitivamente el imperio ruso como esta- 
do europeo. 

Con motivo de las guerras de 1748 y 
1763, surgieron muchas cuestiones sobre 
los derechos de los estados neutrales y 
beligerantes respecto al comercio y á la 
navegación. El gobierno francés trata 
de uniformar sus principios con los demás 
estados de Europa que admitían la regla 
de buques libres, mercancías libres; bu- 
ques enemigos, mercancías enemigas. 
Prusia é Inglaterra sostienen una discu- 
sión internacional respecto á la libertad 
de la navegación neutral, sosteniendo el 
gobierno inglés que las cosas pertene- 
cientes al enemigo podían ser secuestra- 
das á bordo de la nave amiga, y el gobier- 
no prusiano que debía considerarse como 
máxima constante que la nave libre hace 
también libre la mercancía. El 16 de 
enero de 1756 se celebró un tratado de 
alianza entre Inglaterra y Prusia. 

Entre las pretensiones de Inglaterra 
para poner obstáculos al comercio de los 
neutrales; puede citarse la regla conocida 
con la denominación de regla de 1756, 
pretendida por Inglaterra en la lucha 
maritima contra Francia y por la cual se 
prohibe á los neutrales de un modo gene- 
ral y absoluto el emprender en tiempo de 
guerra un comercio que no les estaba per- 
mitido en el de paz, regla que cayó en 
desuso durante la independencia de la 
América del Norte. 

En esta misma época agitóse la cuestión 
sobre precedencias entre soberanos y prin- 
cipalmente respecto al lugar que debían 
ocupar las repúblicas. Entre los sobera- 
nos de Europa correspondía el primer lu- 
gar al Emperador de Alemania. En boga 
aún el pretendido derecho divino de los 
reyes, no se consideraba digno del mismo 
respeto público á un gobierno que debie- 
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ra su autoridad á la elección de un pueblo 
que otro dinástico y tradicional. Este 
principio desapareció con el estableci- 
miento de la República Inglesa que tuvo 
igual consideración diplomática que los 
demás Estados de Europa. 

Se trató así mismo de definir mejor los 
derechos y privilegios de los Ministros 
públicos; y por regla general se conside- 
raron exentos de la jurisdicción local del 
país cerca del cual ejercían sus funciones. 

Entre los publicistas célebres de esta 
época se encuentran Wolff, Vatel, Bynk- 
ershoek, Montesquieu, Rutherforlh, Bar- 
besgrac, Malby, Valin, Abren, Pothier, 
Burlamaqui y Dumont. 


QUINTA EPOCA. 


El hecho que inaugura esta nueva épo- 
ca es la división de Polonia. WHheaton 
dice que el crimen de la división de Po- 
'lonia, es la violación más flagrante de 
toda justicia natural y del derecho inter- 
nacional que tuvo lugar después de haber 
salido Europa de la barbarie. Después de 
la división de Polonia comenzó á agitarse 
en Europa Central la cuestión promovida 
por la sucesión al trono de Baviera. El 
tratado de Teschen que termina la guerra 
entre el Austria y Prusia, á que dió ori- 
gen tal cuestión, confirmó las estipulacio- 
nes de la paz de Westfalia. 

Por falta de cumplimiento práctico del 
tratado de Tordesillas y por las dificulta- 
des del trazo del meridiano convenido por 
España y Portugal, se suscitó la cuestión 
de límites de las colonias americanas de 
España y Portugal, que no fué resuelta 
sino hasta el tratado de San Ildefonso en 

1777- : 

Las colonias inglesas norte-americanas, 
declararon su independencia el 4 de Julio 
de 1776. Francia reconoció su indepen- 
dencia en 1788, celebrando con ellos un 
tratado de amistad y de comercio y otro 
de alianza defensiva. Justificó su con- 
ducta alegando que los Estados Unidos 


estaban de hecho en posesión de su inde- 
pendencia. 

El gobierno, ruso con el objeto de sos- 
tener la causa de los neutrales, produjo 
una verdadera revolución en el derecho 
marítimo. En 1780 Catalina II envió 
una declaración á las Cortes de Londres, 
de Versalles, det Madrid, de Stockolmo y 
de Copenhague, en la que se proclamaban 
los principios de la neutralidad. Las po- 
tencias neutrales aceptaron los principios 
y se obligaron á asegurar su respeto, de- 
fendiéndolos con las armas. 

Estos principios eran los siguientes: 

1? Que los buques neutrales podían 
navegar libremente de puerto á puerto y 
en las costas de los Estados beligerantes. 

2% Que las mercancías que pertene- 

cieran á los súbditos de los Estados belige- 
rantes, serían libres, cargadas en buques 
neutrales, con tal que no constituyeran 
contrabando de guerra. 
3" Que la Emperatriz se refería, para 
determinar los objetos que podían cons- 
tituir contrabando de guerra, á los artícu- 
los 10 y 11 de su tratado de comercio con 
Inglaterra, extendiendo estas obligacio- 
nes á todos los Estados beligerantes. 

4” Que con respecto á lo que carac- 
teriza un puerto bloqueado, no se conce- 
derá esta denominación sino á aquel en 
que haya un peligro evidente de entrar á 
causa de la fijeza y proximidad de los 
buques de guerra que lo cerquen. 

En 1781 los Estados Unidos Norteame- 
ricanos reconocieron los principios de la 
neutralidad armada. Inglaterra, que veía 
en ellos un peligro para su seguridad y 
que estaban en contra de sus pretensio- 
nes, se propuso celebrar un tratado de 
paz particular con Holanda, bajo la me- 
diación de Rusia; pero las negociaciones 


no condujeron á ningún resultado favo- 
rable, é Inglaterra continuó aplicando en 
la guerra de sus colonias, los mismos 
principios que había aplicado antes, aun- 
que no hizo práctica en esta ocasión la 
regla de 1750. 
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El tratado de Versalles, por el que In- 
glaterra reconoció la independencia de 
los Estados Unidos, confirmó respecto á 
Inglaterra, Francia y España, los de paz 
y de comercio de Utrecht sobre la liber- 
tad de la navegación neutral. 

Los Estados Unidos adoptaron la regla 
de buques libres, mercangías libres; y bu- 
ques enemigos, mercancías enemigas. En 
el tratado con Prusia no solamente esta- 
blecieron como regla la libertad de co- 
mercio, sino también el pacto que tendía 
á abolir el corso. 

Las condiciones anormales en que se 
llevaron á cabo las guerras de la Revolu- 
ción francesa, hicieron retroceder la causa 
de los neutrales y renacer las violencias y 
los abusos antes condenados. 

Se distinguen en esta época, los publi- 
cistas: Moser, Lamprendi, Martens, Ga- 
lioni y Bentham. 


SEXTA EPOCA. 


Desde la constitución de los Estados 
independientes á consecuencia del tratado 
de Westfalia, hasta el Congreso de Viena 
de 1815, el movimiento internacional se 
dirige á resolver el problema siguiente: 
““encontrar el medio de que los Estados 
pudieran coexistir de tal modo que no 
corriese peligro su independencia particu- 
lar.” La política fué incierta y vacilante, 
porque se trató de resolver el indicado 
problema con el sistema del equilibrio, 
sin marcar antes las reglas supremas para 
convertir la sociedad de hecho en una 
sociedad de derecho. La política se ins- 
piraba en los intereses particulares de los 
príncipes exclusivamente. La libertad de 
los pueblos para nada se tenía en cuenta. 
Era necesario que los pueblos adquiriesen 
fuerza bastante para obligar á los prínci- 
pes á poner en armonía sus intereses 
particulares con los de la nación, y para 
esto se debía resolver antes el problema 
de la organización nacional. Dentro del 
Estado combatían siempre la teocracia, la 


aristocracia y la democracia á la monar- 
quía, al mismo tiempo que se luchaba 
para fundirlas y constituir el Estado. 
Era preciso que la civilización mezclase, 
asimilase y fundiese juntos los intereses 
de las diversas clases sociales, haciendo 
nacer el interés nacional: que se organi- 
zase la representación legítima de los 
intereses nacionales, con fuerza suficiente 
para contrabalancear la influencia pode- 
rosa y tradicional de la política ambiciosa 
de Tos principes: que se corrigiesen los 
errores inveterados respecto al modo de 
proveer á la prosperidad de los Estados: 
que se estableciesen los principios para 
armonizar y centralizar los varios intere- 
ses de cada Estado, de modo que naciese 
el interés internacional, que impulsase á 
los Estados á una verdadera comunidad 
jurídica. 


El sistema del equilibrio europeo per- 
dió su crédito por las nuevas ideas de la 
Revolución Francesa. Francia sentó los 
fundamentos de un nuevo orden inter- 
nacional: quebrantó el antiguo régimen 
monárquico: motivó en la existencia 1n- 
terior de las naciones transformaciones 
que se hacían sentir en las relaciones en- 
tre los Estados: venció á la Europa por 
la propaganda de las nuevas ideas de li- 
bertad contenidas en la declaración de los 
derechos del hombre, como por la fuerza 
de las armas. Los ejércitos franceses 
propagaron estas ideas en los países que 
ocuparon, y por todas partes acogieron 
los pueblos con simpatía las instituciones 
liberales. El Congreso de Viena mante- 
niendo el principio de la /eg7fmidad con- 
tra las tendencias de la Revolución, es la 
última palabra del antiguo derecho inter- 
nacional. 

La primera cuestión política europea 
que promueve la Revolución, es la del 
derecho de intervención en los asuntos 
interiores de Francia y de las grandes 
potencias europeas. 

En el derecho internacional marítimo 
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produjo también sus resultados. Ingla- 
terra y los aliados trataron de cercar por 
hambre á la nueva República y no per- 
mitían el arrimo de buque alguno á los 
puertos de Francia. La convención na- 
cional en 1793 publicó un decreto decla- 
rando que no siendo respetado «por los 
aliados el pabellón neutral, se autorizaba 
á los armadores franceses para que se 
apoderasen y condujesen á los puertos de 
la República los buques neutrales carga- 
dos. ya de comestibles pertenecientes á 
los neutrales y destinados á puertos ene- 
migos, ó ya de mercaderías pertenecien- 
tesá los enemigos. Inglaterra volvió á 
poner en vigor la regla de 1756. Conti- 
nuando Inglaterra y Francia por el cami- 
no de la violencia y de las arbitrariedades 
recíprocas, fueron cada vez más incalifi- 
cables las rigurosas medidas decretadas 
por una y otra parte para destruirse, como 
son las instrucciones de Inglaterra de 6 
de Noviembre de 1793 y de 8 de Enero 
de 1794; la ley de Francia de 18 de Ene- 
ro de 1798: el célebre decreto de Berlín 
dado por el Emperador Napoleón el 21 
de Noviembre de 1806; y el decreto de 
Milán de 17 de Diciembre de 1807. Lle- 
góse á crear una situación que se ha co- 
nocido con el nombre de bloqueo conti- 
tinental, terminando las arbitrariedades 
hasta 1812, en que Francia proclamó los 
siguientes principios: 

1"—El pabellón cubre la mercancía, de 
modo que los efectos bajo pabellón neu- 
tral son neutrales; y bajo pabellón ene- 
migo, enemigos. 

2"—Las únicas mercancías no cubier- 
tas por el pabellón, son las de contraban- 
do; y las únicas de contrabando las ar- 
mas y las municiones de guerra. 

3"—La visita de un buque neutral por 
un buque armado debe hacerse por 
pequeño número de hombres, mantenién- 
dose el buque armado fuera del alcance 
del cañón. 

4”—Todo buque neutral, puede comer- 


ciar de puerto enemigo á otro puerto 
enemigo y de un puerto enemigo á un 
puerto neutral. 

5"—$Se exeptúan de esta regla los puer- 
tos bloqueados; y sólo deben considerar- 
se como bloqueados los puertos que estén 
sitiados y cuya comunicación se halla 
realmente intercfptada por fuerza enemi- 
ga, de manera que las naves neutrales no 
puedan entrar en ellos sin peligro. 

Inglaterra trató de insensatas estas 
pretensiones, por creerlas consagradas 
por el tratado de Utrecht, obligatorio so- 
lamente á las partes contratantes y no 
debiendo considerarse como acto declara- 
ratorio del derecho de gentes. 

El 16 de Agosto de 1800, Pablo I, 
Emperador de Rusia, invitó á los reyes de 
Prusia, Dinamarca y Suecia á renovar la 
convención de la neutralidad armada de 
1789, agregando á las máximas reconoci- 
das por ésta, las siguientes: 

1*—Un neutral sólo es culpable de vio- 
lación de bloqueo cuando después de ha- 
ber sido admitido por un corsario de la 
potencia bloqueadora, procure no obstan- 
te traspasar la línea apelando á la astucia 
ó la fuerza. 

2* —Cuando los buques mercantes neu- 
trales viajen escoltados por un barco de 
guerra neutral, no deben estar sujetos á 
la visita, debiendo considerarse suficiente 
la declaración hecha por el Comandante 
del convoy de que no va á bordo nada 
que pueda considerarse como contraban- 
do de guerra. 


A consecuencia de haberse celebrado 
algunos tratados con Suecia, Dinamarca 
y Prusia, aceptándose los principios de la 
neutralidad armada, Inglaterra declaró 
que se perjudicaba con ellos sus intereses 
más caros y declaró la guerra á los Esta- 
dos del Báltico, que comenzó con la ba- 
talla de Copenhague. Al poco tiempo 
murió el Emperador de Rusia y se cele- 
bró el tratado de 1801, al cual se adhirie- 
ron los Gobiernos de Dinamarca y Suecia. 
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La Revolución Francesa cambió en 
pocos años la faz de Europa. Desapare- 
ció el sistema establecido por los tratados 
de Westalia y de Utrecht. Desaparecie- 
ron las antiguas Repúblicas de Holanda, 
Venecia y Génova. Abdicaron los Bor- 
bones en España y Nápoles; había sido 
expulsada la casa de Braganza de la Mo- 
narquía portuguesa: se había disuelto el 
antiguo imperio germánico y se formó la 
confederación del Rhin; y por último se 
habían constituído en estados indepen- 
dientes las colonias de España en Amé- 
rica. 

La Europa se opuso á las pretensiones 
del imperio irancés, que amenazaba con- 
vertirse en una monarquía universal. 
La tendencia de los estados aliados con- 
tra el formidable poder de Napoleón I, se 
manifiesta en los tratados de París de 
1814 y 1815, por los cuales la Francia fué 
reducida á sus antiguos límites, y trató 
de resolverse y fijar la situación de los 
Estados de Europa. 


El tratado de París sentó algunas ba- 
ses para el restablecimiento de la paz en 
Europa y determinó que se reuniera en 
Viena un Congreso que adaptara á este 
fin, las medidas necesarias. Austria, In- 
glaterra, Prusia y Rusia, tan pronto como 
constituyeron el Congreso, trataron de 
disponer de los territorios cedidos por 
Francia, sin consultar á esta Nación niá 
los demás Estados representados en el 
Congreso. Se renunció á esta pretención 
y se constituyó el Comité directivo com- 
puesto de los representantes de Austria, 
Inglaterra, España, Francia Prusia, Por- 
tugal, Rusia y Suecia. Este comité cons- 
tituyó otros tres para la resolución de los 
asuntos de Italia y de Suiza y la organi- 
zación de la confederación germánica. 

Una de las cuestiones de que se ocupó 
el Congreso de Viena, fué la de la incor- 
poración de la Sajonia á la Rusia, resuel- 
ta después de muchas dificultades, adop- 
tándose el término medio de que los 


Estados Sajones se dividieran entre la 
Prusia y su antiguo soberano. Se reco- 
noció la división de Polonia; y se dispuso 
que la ciudad de Cracovia permaneciese 
completamente libre, independiente y 
neutral, bajo la protección de Rusia, Aus- 
tria y Prusia. Se devolvió al Austria los 
territorios que había cedido á Francia, 
exceptuando la Bélgica y las antiguas 
posesiones en la Suabia. Se devolvieron 
también al Austria los territorios que 
constituyeron después el reino lombardo- 
veneto. Se restableció á Fernando IV en 
el reino de Nápoles, siendo reconocido 
como rey de las Dos Sicilias. Se le de- 
volvió al rey de Cerdeña sus antiguas 
posesiones del Piamonte y de Saboya, 
aumentándose con la República de Gé- 
nova. Se decidió la unión de Bélgica y 
el Gran Ducado de Luxemburgo á la 
Holanda, bajo la monarquía de los Países 
Bajos. Se determinó la constitución de 
la confederación germánica y de la con- 
federación Suiza. No se limitó sólo á 
restaurar en lo posible la antigua situa- 
ción europea; sino que trató de otras 
cuestiones de importancia, como la de la 


| clasificación de los ministros públicos, la 


abolición de la trata de negros y la de 
la libre naveración de los ríos. 

Se distinguen en esta época, los publi- 
cistas: Martens, Kant, Azuni, Koch, Sa- 
vigny, James Mackinstosh, Basols, Ray- 
neval, Home, Jouffroy, Hall, Warden, 
Friek, Merlin y Robinson. 

Las decisiones y sentencias de los Tri- 
bunales en esta época sobre asuntos de 
derecho internacional constituyen como 
la base de una jurisprudencia internacio- 
nal, y están generalmente fundadas en 
consideraciones de mucha importancia, 
que dan lugar á precedentes de gran 
fuerza. 

SEPTIMA EPOCA. 

Después del Congreso de Viena que 
declaró á la Europa del dominio de cier- 
tas familias reinantes, hay un período de 
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calma y tranquilidad; pero el impulso á 
favor del restablecimiento de las antiguas 
monarquías estaba dado, y las consecuen- 
cias no podían tardar en producirse. Des- 
pués de las guerras de la revolución vie- 
nen las de las intervenciones en contra 
de los gobiernos populares. 

Austria, Inglaterra, Prusia y Rusia 
celebraron una alianza con el carácter de 
perpetua, á la cual se adhirió Francia en 
1818 en el Congreso de Aix-la-Chapelle. 
Según los Gobiernos de Austria, Prusia 
y Rusia, esta alianza tenía por objeto 
evitar los cambics de sistema é impedir 
las conmocioues particulares en los Esta- 
dzs. Y así, en virtud de los tratados de 
Troppan y de Laybach verifican su in- 
tervención en los asuntos de Nápoles, á 
pesar de la protesta de Inglaterra. El 
Congreso de Verona en 1822 dió por re- 
sultado la intervención de Francia en 
España, con el consentimiento y aproba- 
ción de Austría, Prusia y Rusia; habien- 
do protestado el Gobierno Inglés. 


La política internacional europea des- 
pués de la paz de Viena influyó muchísi- 
mo en el reconocimiento de la indepen- 
dencia de las colonias americanas de 
España y de Portugal, dando también 
lugar á debates importantísimos. La cé- 
lebre doctrina de Monroe se formuló con 
este motivo. La actitud del Gobierno de 
los Estados Unidos Norte - Americanos 
influyó decisivamente en la conducta del 
Gobierno Inglés, facilitándose así el re- 
conocimiento de los nuevos estados de 
América por las naciones europeas, que 
renunciaron al proyecto de auxiliar á 
España en su obra de reconquista. 

Otras intervenciones se verificaron en 
esta época, como la de Inglaterra en 
Portugal, la de la cuádruple alianza en 
España y Portugal; y la de las cinco 
grandes Potencías en Bélgica, que dió por 
resultado la separación definitiva de los 
Países Bajos, reconocida en el tratado de 
15 de Noviembre de 1831. 


Entre los hechos importantes de esta 
época, merecen especial mención: la re- 
volución y la independencia de Grecia, 
obtenida por la intervención europea: la 
revolución fremcesa de 1848, que arrojó 
del trono á Luis Felipe y estableció en 
Francia la República: el tratado de 1842, 
entre Inglaterra y los Estados Unidos, 
que tendía á la abolición de la trata de 
esclavos: la guerra de Oriente, en la que 
toman parte Inglaterra, Francia, Cerde- 
ña y Turquía contra la Rusia, guerra 
que termina con el Congreso de París de 
1856, que sancionó los nuevos principios 
del derecho marítimo: la unidad de Italia 
después de la guerra entre Cerdeña, 
Francia y Austria, el tratado de Zurich 
de 1859, y la toma de posesión de Roma 
en 1870: la fundación del imperio Ale- 
mán y su extraordinaria influencia en los 
destinos de Europa: la independencia de 
América: la anexión de Tejas álos Es- 
tados Unidos: la intervención anglo- 
francesa en el río de la Plata: la guerra 
civil en los Estados Unidos Norte-Ame- 
ricanos: la intervención francesa en Mé- 
jico: la desastrosa guerra entre Espa- 
ña, Chile y el Perú; y recientemente la 
intervención de los Estados Unidos en la 
lucha de Cuba contra España. 


En esta época se ha proclamado el 
principio de las nacionalidades, según el 
cual los hombres de la misma raza, que 
hablan la misma lengua, que tienen los 
mismos usos y una misma religión, de- 
ben formar un solo estado; principio, que 
considerado peligroso y contrario al dere- 
cho natural de los pueblos, ha cedido su 
puesto al fundado en el derecho natural 
del hombre, al de la voluntad y libertad 
de las gentes para reunirse en vida co- 
mún, según su natural sociabilidad y 
las tendencias de afinidad desarrolladas 
bajo la influencia de las circunstancias 
de tiempo y lugar. 

Las relaciones internacionales durante 
la época contemporánea toman un carác- 
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ter más regular. Los gobiernos y los 
pueblos civilizados comprenden cada día 
más que sus fuerzas aisladas no bastan 
pora satisfacer plenamente las exigencias 
más extensas del Estado moderno y que 
es indispensable, dado el desarrollo ex- 
traordinario de las comunicaciones, esta- 
blecer muchas y frecuéntes relaciones 
entre unos y otros. Los intereses políti- 
cos de las potencias son examinados en 
congresos y conferencias cuyas decisiones 
tienen fuerza de ley; y los intereses socia- 
les de los pueblos y las diversas cuestio- 
nes que con ellos se relacionan son objeto 
de convenciones particulares ó generales. 
El acuerdo entre las naciones ha tenido 
por resultado el establecimiento de prin- 
cipios positivos de derecho y de lees 
determinando las relaciones mutuas de 
los Estados. 

Los Estados Americanos han aceptado 
las soluciones generales y establecido 
también soluciones propias, que garanti- 
zan y facilitan su situación internacional 
y han contribuido á establecer princi- 
pios de Derecho Internacional. Desde su 
emancipación han empleado grandes es- 
fuerzos para unificar los intereses mate- 
riales y morales en Congresos, alianzas, 
tratados y convenciones. 

Muchos publicistas notables correspon- 
den á esta época, como: Hegel, Wheaton, 
Kent, Story, Bello, Heffter, Foelix, Phil- 


limore, Hautefeuille, Ortolan, Pinheiro- | 


Ferreira, De Clercq, Garden, Gessner, 
Halleck, Dama y Pradier Foderé. 


ACTUALES CONDICIONES DEL DERECHO 
INTERNACIONAL Y SUS PROGRESOS 
POSIBLES. 


El principio del aislamiento se encuen- 
tra sustituido por el de la solidaridad: los 
pueblos obedecen la ley de la división del 
trabajo: los Estados comprenden que cada 
uno es un organismo autónomo é inde- 
pendiente, que necesita vivir en sociedad 
con los otros: que por encima del interés 


particular de cada Zstado, está el interés 
internacional, el interés de la humanidad. 
El derecho ha dominado á la fuerza; y en 
la actualidad lucha contra la política; los 
intereses condicionales y temporales de 
los gobiernos son los principios estableci- 
dos de derecho individual é internacional. 
El derecho acabará por triunfar como 
triunfó de la fuerza; pero mientras dura 
la lucha surgen mil obstáculos que impi- 
den que las deducciones científicas sean 
definitivamente aceptadas como cánones 
jurídicos. El verdadzro interés interna- 
cional armoniza los varios intereses nacio- 
nales, desarrollando los lazos de solidari- 
dad entre los estados. Washington, al 
tomar posesión de la Presidencia del Se- 
nado americano, dijo: “si hay una verdad 
sólidamente fundada, es la de que existe 
en este mundo un lazo indisoluble entre 
las máximas puras de una política honra- 
da y magnánima, y la verdadera recom- 
pensa de la prosperidad y del bienestar 
de un pueblo.” Rolin-Jacquemyhs, se 
expresa de esta manera: “El movimiento 
de la opinión reclama cada día con más 
fuerza una política internacional que no 
se funde en vanas ideas de equilibrio, 
sino en el derecho, y el derecho interna- 
cional, á pesar de su estado de imperfec- 
ción, tiende á colocar sobre los intereses 
egoístas y pasajeros que se cubren con un 
formalismo estrecho, los intereses perma- 
nentes de la humanidad.”” 


En el siglo XVIII, se proclamaba que 
los reinos eran patrimonios de los prínci- 
pes, y los habitantes eran considerados 
como accesorio del territorio. En nuestro 
siglo se proclama que la soberanía reside 
en el pueblo; y de consiguiente los ciuda- 
danos concurren á sus funciones y se 
respeta completamente el voto popular en 
todo lo que pertenece á la organización 
de su propio país. Este principio penetra 
en las relaciones internacionales, y se ha 
elevado á la categoría de axioma: '“que 
es necesario el libre y espontáneo voto 
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de los habitantes de las provincias cedidas 
para la legalidad de las cesiones territo- 
riales y para que se verifique el cambio 
de nacionalidad de las mismas. Aplican- 
do este principio, las potencias reunidas 
en Londres en la conferencia de 1864, 
Austria, la Germánica, 
Dinamarca, Francia, Gran Bretaña, Ru- 
sia y Suecia, resolviendo la cuestión entre 
Dinamarca y Alemania sobre los ducados 
del Schlewig-Holstein, sentaron, entre 
otras, estas dos notables proposiciones: 
primera, que Alemania debía renunciar á 
toda ingerencia en los asuntos de Dina- 
marca; y segunda, que los futuros cam- 
bios territoriales no podrían considerarse 


Confederación 


como definitivos sin el previo consenti- 
miento de los habitantes del territorio.”” 
Es consecuencia del mismo principio del 
respeto debido á la independencia de los 
pueblos, la obligación de abstenerse de 
toda ingerencia en los negocios interiores 
de los otros Estados. No se duda ya 
sobre la verdad científica de estas máxi- 
mas, y si algunas veces se aplican imper- 
fectamente, es por el estado de lucha en 
que se encuentra en nuestra época la polí- 
tica con el derecho. 


El derecho internacional era considera- 
do antes, como privilegio de los Estados 
Cristianos, y hoy tiene el carácter verda- 
dero y propio de derecho de la humani- 
dad, y afirma y consolida el concepto de 
la igualdad jurídica de los pueblos. 

El libre cambio, la libertad de navega- 
ción, el aumento de tratados consulares 
y establecimiento de consulados, es debi- 
do al comercio, que es uno de los princi- 
pales factores de la sociedad jurídica de 
los Estados. 

La libertad del hombre y la abolición 
de la esclavitud, los progresos realizados 
en todo lo que se refiere al goce de los 
derechos civiles en la sociedad internacio- 
nal, son nuevos progresos alcanzados por 
la ciencia. El derecho internacional pri- 


vado se desarrolla cada vez: tocante á la 


administración de la justicia se van to- 
mando resoluciones de carácter más am- 
plio: los publicistas y los hombres de 
Estado invitan á los gobiernos á acordar 
un derecho común para la ejecución ex- 
tra-territorial de las sentencias; y se han 
celebrado tratados para unificar las reglas 
en materia del nftismo derecho internacio- 
nal privado. 

Aunque respecto á la guerra se han 
alcanzado algunos progresos, no son to- 
dos los que serían de desearse. No es 
tenida ya como el estado normal de la 
humanidad, ni como medio para dominar 
y reducir á la esclavitud y enriquecerse 
con el despojo de los vencidos; pero existe 
diversidad de opiniones respecto al modo 
de considerarla: unos la creen como el 
resultado de una ley providencial: otros 
como un hecho natural y legítimo: otros 
la condenan severamente, y M. Lincas 
dice: '““Poner la guerra en armonía con la 
civilización es, en mi opinión, proclamar 
el único principio que puede justificarla: 
el de la legítima defensa, y condenarla 
como criminal aparte de este principio: 
es demostrar, en una palabra, que la “gue- 
rra defensiva'” es el derecho, y la ““gue- 
rra ofensiva'” el crimen, la ambición y la 
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conquista. Lo que hay que esforzarse en 
combatir es la segunda, pues entonces no 


tendría ya razón de ser la primera.”” 


Las leyes que deberían observarse du- 
rante la guerra, se encuentran en una 
manifiesta contradicción con las que se 
aceptan de hecho, y éstas se violan á me- 
nudo por los beligerantes. En la guerra 
de 1870. entre Francia y Prusia, se dice 
que no se respetaron ni las leyes de la 
civilización, ni las de la humanidad. 

El derecho internacional reprueba las 
prácticas feroces que antes se considera- 
ban lícitas, como la de envenenar las 
aguas, mutilar los cadáveres, esclavizar ó 
matar á los prisioneros, etc. La guerra 
hoy, se hace entre los ejércitos; y los 
particulares pueden continuar dedicados 
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á las tareas de la paz. La máxima acep- 
tada es la siguiente: “Entre dos ó más 
naciones beligerantes, los particulares de 
que éstas se componen, no son enemigos 
más que accidentalmente: “no lo son como 
hombres, no lo son como ciudadanos; lo 
son únicamente como soldados.” Todo 
lo que pertenezca al dere4ho de los parti- 
culares, continúa bajo la garantía del 
derecho de la paz, aunque sobrevenga la 
guerra. La guerra sólo tiene por objeto 
obligar al Estado que ha violado el dere- 
cho á volver á él, de donde se deduce que 
es ilegítimo todo lo innecesario y que 
no conduzca á este fin. Se encuentra 
prohibido el uso de ciertas armas, de ba- 
las de ciertas formas, envenenadas Ó 
huecas; se ha provisto á la curación de 
los heridos y se han hecho varias tenta- 
tivas paza la codificación de las leyes de 
la guerra. 

Respecto á la guerra marítima, los 
principios proclamados por el Gongreso 
de Paris de 1856, conformes á los princi- 
pios generales de derecho y á los senti- 
mientos de la humanidad, no reconocen 
todavía la inviolabilidad de la propiedad 
privada enemiga, habiéndose detenido 
según el sentir de los E. U. $. en la mi- 
tad del camino de libertad y de derecho 
que habían emprendido las potencias reu- 
nidas en el referido Congreso. 


Se espera para el porvenir, el triunfo 
del Derecho sobre la política: encontrar 
una forma de justicia internacional, me- 
nos ruinosa que el uso de las armas: 
organizar la asociación de los Estados, 
transformando la sociedad de hecho en 
una verdadera sociedad de derecho: en- 
contrar un procedimiento jurídico para 
resolver los conflictos entre los Estados 
sin recurrir en todos los casos á las ar- 
mas. 


La acción diplomática y la acción cien- | 
tífica individual y colectiva, tienden de | 


una manera constante á la resolución de 
los problemas y al progresa del derecho 


internacional. Se realiza la acción diplo- 
mática por las gestiones, por la corres- 
pondencia Ó por los congresos de los 
representantes oficiales de los gobiernos; 
y la acción científica individual por escri- 
tos que se proponen formular las reglas 
que el autor considera que rigen ó deben 
regir en las relaciones de los pueblos. 
Ambos modos, además de ser sus resul- 
tados muy lentos, tienen varios inconve- 
nientes. Los diplomáticos difícilmente 
disciernen y formulan las reglas abstractas 
del derecho, porque están obligados á las 
instrucciones de sus gobiernos y al interés 
particular de sus naciones; y los trabajos 
individuales de los jurisconsultos no se 
imponen á los Estados con antoridad 
suficiente. La acción científica colectiva 
se constituye por cuerpos permanentes, 
sin carácter alguno oficial, compuestos de 
hombres especiales que pertenezcan en 
cuanto sea posible á los diferentes Esta- 
dos y se esfuercen por descubrir y preci- 
sar las reglas de justicia, de moral y de 
fraternidad que formen la base de vida 
de las relaciones de los pueblos entre sí. 
Inicia la nueva tendencia el Instituto de 
Derecho Internacional, Academia cosmo- 
polita de limitado número de miembros, 
organizada en Gante en 1873, que se 
propone ser órgano de la conciencia jurí- 
dica del mundo civilizado, contribuyendo 
al progreso y á la codificación gradual 
del derecho internacional. Se ha discu- 
tido y votado ya en sus sesiones el Pro- 
yecto de Reglamento para el procedi- 
miento habitual internacional, el Manual 
de las leyes de la guerra terrestre y el 
Reglamento Internacional de presas mari- 
timas. 


Bluntschli ha propuesto como ideal 
realizable, la idea del Estado Universal, 
del cual deberían ser miembros los dife- 
rentes Estados. Seebohn, observó que 
para que se constituya una sociedad, es 
necesario un poder para hacer la ley, otro 
para interpretarla y otro para cumplirla, 
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y dedujo que era necesario organizar de 
este modo la sociedad de los Estados 
para resolver las cuestiones internacio- 
nales. Lorimer, partiendo del mismo 
concepto, publicó su proyecto con el pen- 
samiento de resolver el problema final del 
derecho internacional, organizando un 
gobierno internacional con poder Legisla- 
tivo, Judicial y Ejecutivo y una adminis- 
tración financiera. Fiore cree que aun 
cuando estos proyectos tienen aparente 
atractivo, no son susceptibles de llevarse 
á la práctica. 

Algunos otros no pretenden la organi- 
zación de un gobierno central con los 
tres poderes, y fijan su atención en for- 
mar un Código en el cual estén reducidas 
á cánones las reglas de derecho y esperan 
que este conjunto de leyes sea aceptado 
por los gobiernos. Benthan trazó un 
bosquejo de este código internacional que 
debía existir un día, según su opinión. 
El español Ferrater y el italiano Parodo 
han expuesto en forma de artículos de 
ley el derecho internacional. Domin- 
Petrushevecz, ha hecho un ensayo para 
reunir los tratados internacionales en un 
solo código. Entre los más recientes tra- 
bajos de codificación deben citarse parti- 
cularmente, el derecho internacional co- 
dificado de Bluntschli, el Proyecto de 
Código Internacional de Dudley Field, 
jurisconsulto americano de gran reputa- 
ción; y el derecho internacional codifi- 
cado de Fiore. 


Los ensayos de codificación internacio- 
nal han provocado fuertes objeciones ne- 
gándose que sea posible. La codificación 
internacional es un trabajo complicado y 
difícil, que no puede ser hecho por una 
sola persona; sino por el concurso de 
sabios, representantes de todas las nacio- 
nes. La codificación es el resultado defi- 
nitivo de un prolongado trabajo científico, 
mediante el cual se afirman los principios 
juridicos, de los que debe ser expresión 
el código; y los publicistas de nuestra 


época aún discnten todavía sobre los 
principios con que deberían resolverse 
muchas controversias, y en muchos casos 
los gobiernos ignoran la regla verdadera. 
Un código internacional aplicable á toda 
la humanidad, 
igualdad jurídica, que aún no existe en- 
tre los Estados% No se puede aplicar el 
derecho en su bondad absoluta igual- 
mente á los pueblos civilizados que á los 
bárbaros. 

Hay materias respecto á las cuales tie- 
nen un interés común todas las naciones 
y en que la cadificación sería fácil, como 
el Derecho Internacional privado, el de- 
recho de Legislación, los consulados, etc. 
Hay otras materias en que pueden hallar- 
se en pugna los intereses de los Estados, 
y la codificación sería muy difícil. 


implicaría la perfecta 


Aun hurtando la codificación del Dere- 
cho Internacional á los pueblos civiliza- 
dos, parece á Fiore una empresa intem- 
pestiva y aconseja proceder gradualmente, 
adhiriéndose á la opinión de Jacquemyus, 
que dice: ''*Es ir demasiado lejos y dema- 
siado aprisa, deducir de la posibilidad de 
la codificación parcial de cierto asunto de 
interés esencialmente económico, la po- 
sibilidad actual de una codificación gene- 
ral. Los progresos de la ciencia y del 
derecho en esta materia se parecen algo á 
los que hacen cerca de la embocadura del 
Escalda las tierras cultivadas sobre el te- 
rreno antes cubierto por las olas. El ri- 
bereño prudente y experimentado no 
se apresura á poner diques en el espacio 
que queda libre, por temor de que una 
repentina vuelta de la marea le arrebate 
algo más de su conquista. Espera según 
dice gráficamente, que esté maduro el 
aluvión. La codificación del Derecho 
Internacional debe ser también una espe- 
cie de fortificación parcial de las partes 
maduras del derecho contra las olas de 
En la actualidad po- 
drían codificarse aquellos principios pro- 
clamados únicamente por los juriscon- 


la arbitrariedad.”” 
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sultos y generalmente reconocidos por 
los gobiernos. La ciencia y la civili- 
zación podrán facilitar sucesivamente el 
acuerdo de los demás puntos que se 
discuten para la legal coexistencia de los 
Estados de la sociedad. La conclusión 
de los tratados generales sería un medio 
de ir preparando la obra Ael Código. 

Los Estados en la actualidad, son ellos 
mismos jueces y parte al interpretar y 


ASUNTOS DIVERSOS 


El Tomo X de “La Escuela de 
Derecho.” 


Iniciamos con el presente núme- 


| ro la edición del Tomo X de LA 


aplicar las reglas á los casos discutidos. 
Creen algunos publicistas que en el por- 


venir, los Estados se obligarán á someter 
á árbitros la decisión de las discusiones 


jurídicas entre ellos y que el arbitraje se | 


convertirá en una forma eficaz de justicia 
internacional, y para que esta se realice, 
tiene que resolverse previamente la pri- 
mera parte del problema: aceptar las 
reglas de derecho conforme á las cuales 
debían juzgar los árbitros. 

En lo que se refiere á la guerra, mucho 
hay que esperar del porvenir, y el presen- 


te ha preparado ya gran parte del trabajo 
' Derecho y demás ciencias políticas 


para su resolución. 

Tiempo vendrá en que se obre sólo 
conforme á los principios de equidad y 
de justicia, poniendo los intereses de la 
humanidad por encima de los de la polí- 
tica. A este efecto es digna de especial 
mención la iniciativa hecha por Rusia 


para el desarme de las naciones, así como | 


las resoluciones del tercer Congreso de 
Roma, que son: 

1*—El principio de los derechos y de 
la moral de los pueblos es semejante al 
de la moral y derechos de los individuos. 

2*—No teniendo persona alguna el de- 
recho de hacerse justicia por sí misma, 
ningún Estado puede declarar la guerra 
á otro. 

3*— Toda diferencia entre los pueblos 
debe arreglarse por la vía jurídica. 

4*— Todos los pueblos son solidarios 
unos de otros, y tienen como los indivi- 
duos el derecho de legítima defensa. 


5*—No existe el derecho de conquista. | 


6*—Los pueblos tienen el derecho ina- 
lienable é imprescriptible de disponer 
libremente de sí mismos. 

7% —La autonomía de toda nación es 
inviolable. 


(Fin de la 1* parte). 


EESCUELA DE DERECHO. 

Nos proponemos continuar tra- 
bajando, con toda la dedicación 
requerida, á fin de sostener el in- 
terés que, poco á poco, ha ido 
despertando, en diversos centros 
científicos del interior y exterior 
del país, nuestro órgano de pu- 
blicidad. 

Como habrá podido observarse, 
consignamos en él, de un lado, 
todo lo relativo á la enseñanza del 


y sociales que se cultivan en el 
Establecimiento, dedicando á este 
objeto la atención necesaria que 
merece á la Junta, la que se es- 
fuerza por que, cuanto se relaciona 
con tan importante asunto, llegue 
por medio de nuestro periódico, 
al conocimiento de quienes más 
inmediatamente interesa: á los 
profesores, alumnos y padres de 
familia. Desde otro punto de vis- 


ta, nuestro periódico contribuye 


á la propagación de las ideas acep- 
tadas por las inteligencias que se 
hallan á la altura del progreso 
que alcanzamos, poniendo así de 
nuestra parte el contingente que 
es posible en beneficio de la ge- 
neralidad. 

La edición de “La ESCUELA 
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DE DERECHO,” en cuanto al ser- 
vicio de imprenta y administra- 
ción, se sostiene con fondos públi- 
cos; su dirección y redacción están 
encomendadas al celo de la Junta 
Directiva, catedráticos y alumnos, 
á quienes de nuevo se les excita 
para que contribuyan con sus pro- 
ducciones á darle mayor prestigio 
á esta publicación, que debe esti- 
marse como reflejo de la cultura 
del Centro á que pertenece. De 
nuevo también se ponen las co- 
lumnas de ““La ESCUELA DE DE- 
RECHO,”' á la disposición de todos 
los señores Abogados y Notarios 
que constituyen el personal de la 
Facultad, quienes deberán contar 
con que á sus escritos se dará es- 
pecial preferencia. 

Por lo demás, nos proponemos 
en este Tomo X terminar la in- 
serción de las constituciones polí- 
ticas europeas que aun faltan, y 
llamar la atención acerca de las 
publicaciones más recientes de los 
publicistas actuales de más nota, 
en utilidad de los estudiantes que 
deseen ensanchar el caudal de sus 
conocimientos; y nunca omitire- 
mos medio alguno para corres- 
ponder con la debida puntualidad 
al canje periodístico, y con el pro- 
pósito de dar á conocer las publi 
caciones que se nos envíen. Para 
ambos objetos ''La ESCcuELA DE 
DERECHO,” será remitida á sus 
colegas de la prensa periódica, á 
los centros universitarios, biblio- 
tecas, Cortes de Justicia, Secreta- 
rias de Instrucción Pública, etc., 


lo mismo que á los señores Abo- | 


gados y principales funcionarios 
públicos. 


DE DERECHO 


El 15 de Marzo é Inauguración del 
nuevo período Judicial. 


Se celebró en toda la República 
esta fecha con el doble motivo de 
haber sido aniversario del primer 
año del período constitucional de 
la Presidenda de la República, 
encomendada al señor Licenciado 
Estrada Cabrera, y por la inau- 
guración del nuevo período judi- 
cial, á cuyo hecho se le dió toda 
la importancia que merece y que 
verdaderamente honra á la actual 
Administración. Insertamos en 
seguida el Decreto Gubernativo 
que distribuye el personal judicial, 
oportunamente electo por los pue- 
blos, presentando á los señores 
Magistrados nuestras más cum- 
plidas felicitaciones por la honrosa 
misión que se les ha encomenda- 
do, y que, no dudamos, sabrán 
desempeñar con la elevación de 
miras que demandan los intereses 
de la justicia. 


DECRETO NUMERO 606. 


MANUEL ESTRADA CABRERA, 


Presidente Constitucional de la 
República de Guatemala, 


POR CUANTO: 


La Asamblea Nacional Legisla- 
tiva en Decreto número 452 ha 
declarado electos, popularmente, 
á los ciudadanos que han de ejer- 
cer los cargos de Magistrados del 


- Poder Judicial durante el próximo 


período Constitucional, 
POR TANTO: 


En observancia del artículo 3* 


' del Decreto número 403 de veinte 
' de diciembre de 1887, 


LA ESCUELA DE DERECHO 


Sí 


DECRUTA: 


la Corte Suprema de Justicia y 


de las Salas de la Corte de Ape- | 


laciones queda organizado así: 


CORTE SUPREMA: 
» 


Presidente, Licdo. José Pinto, 
Magistrado, e Miguel Flores, 

Ss e Francisco Alarcón. 
José Farfán, 


CORTE DE APELACIONES: 
SALA 1* 


Presidente, Licenciado Vicente Sáenz, 


Magistrado propietario, Licenciado José | 


Flores y Flores. 

> propietario, Licenciado Fede- 
rico Vielman. 

Licenciado Víctor M. Estévez. 
suplente, Licenciado José A. 
Beteta. 
suplente, 
Muñoz. 


Fiscal, 
Magistrado 


SAARZS 


Licenciado Rosendo Robles. 
propietario, Licenciado Al- 
berto Mencos. 
5 propietario, 
duardo Girón. 
Licenciado Carlos Salazar. 
suplente, Licenciado José 
Flamenco. 

Es suplente Licenciado Manuel 
Aza 


Presidente, 
Magistrado 


Licenciado E- 


Fiscal, 
Magistrado 


SALA 3* 


Presidente, Licenciado Juan María Gue- 
rra. 

propietario, Licenciado Julio 
Lanuza. 

e propietario, Licenciado Da- 
niel Ramírez. 

Licenciado Rafael Nuila. 
suplente, Licenciado Rafael 
Murga. 

> suplente, Licenciado Maria- 
E no Berdúo. 


Magistrado 


Fiscal, 
Magistrado 


Juan José Argueta. | 


Licenciado Jorge 


SALA 4* 


P K A | FS y . 
Artículo único. —El personal de Presidente, Licenciado Eduardo Goez. 


Magistrado propietario, Licenciado Ru- 
dl bén Barrientes. 
propietario, Licenciado Leo- 


nardo Flores B. 


Fiscal, Licenciado Juan Calderón 
Valdés. 

Magistrado suplente, Licenciado Antonio 
Méndez. 

ds suplente, Licenciado José 


María Reyna Andrade. 


SALA 5* 


Presidente, Licenciado Antonio Godoy. 


Magistrado propietario, Licenciado Sil- 
| vano Duarte. 
E propietario, Licenciado Vi- 


cente Grajeda. 

Licenciado Felícito Leiva. 
suplente, Liceuciado José Ma- 
ría Lazo. 

suplente, Licenciado Fran- 
cisco Acuña. 


Dado en el Palacio del Poder 
Ejecutivo: en Guatemala, á los 
doce días del mes de marzo de mil 
novecientos. 


Fiscal, 
Magistrado 


“ 


MANUEL ESTRADA C. 


El Secretario de Estado en el Despacho 
de Gobernación y Justicia, 


F. ANGUIANO. 


Instalación del alumbrado eléctrico 
en el Salón de Actos y Secretaría 
de la Facultad. 


Se ha introducido esta mejora 
en el Establecimiento, la que que- 
dó lista para el servicio, el 15 del 
mes que termina. Fueron colo- 
cados diez y siete focos de treinta 
y dos bugías en el Salón, cuatro 
en la Secretaría y uno en el patio 
de la Conserjería. A la vez que 
es esta una mejora, importa una 
economía por el precio actual de 


¡la estearina, con la que el alum- 
| brado era insuficiente. 
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Pintura del exterior del Edificio de 
la Facuitad y trabajos en el Ar- 
chivo. 


“También en este mes se mandó 
pintar el exterior del edificio, que 
se hizo por última vez á principios 
de 1897, y se están concluyendo 
los trabajos en tres piezas de la 
parte Norte del edificio, para 
instalar en ellas el Archivo de la 
antigua Universidad y de la Fa- 


cultad, que, como se detalla en la | 
Memoria última, ba sido ya con- | 


venientemente ordenado y catalo- 
gado. 


Sección Latino-Americana. 


Este departamento, reciente- 
mente establecido, cuenta con un 
ya crecido número de obras pro- 
cedentes de las Repúblicas Lati- 
no - Americanas. De esas obras 
existen más de mil volúmenes á la 
rústica, obtenidos por medio del 
canje que se está llevando á efec- 
to, en vista de lo cual, el señor 


Decano, sobre erogar la cantidad 
de 51,500 para la encuadernación 
de dichas obras, cuyo trabajo está 
actualmente verificándose. Den- 
tro de poco, pues, ya podrá ofre- 
cerse á los señores Catedráticos y 
alumnos y al público en general 
esta sección importante de la 
Facuitad. 


Proyecto de Biblioteca en la 
Penitenciaría Central. 
Transcribimos á continuación 
el laudable proyecto del señor Di- 
rector de la Penitenciaría sobre 
establecer en ella una Biblioteca y 


Sala de Lectura. No dudamos 
que la excitativa que aquel celoso 


y activo empleado ha dirigido á 


muchas personas particulares, á 
los escritores y periodistas, será 


acogida con el interés que deman- 


da el benéficó objeto que la ha 
motivado, más ahora que se ex- 
tiende y penetra en las sociedades 
cultas la idea de que las prisiones 
deben considerarse, no como cen- 
tros de tortura y envilecimiento, 
sino como lugares de regeneración 
y de enmienda para los individuos 


que han tenido la desgracia de 


delinquir, generalmente por insu- 
ficiencia de la primera educación, 
y por la falta de principios seve- 
ros, bien cimentados en las leyes 
del respeto á los derechos ajenos 
que refrenan las malas inclinacio- 
nes. La Facultad aceptó con el 
mayor agrado la excitativa men- 


=cionada y dispuso enviar de sus 
Presidente de la República se str- | 
vió acceder á la solícitud del señor | 


libros disponibles, 110 volúme- 
nes, que han sido ya entregados 


al Establecimiento, disponiéndose 


además, el envío del periódico de 
la Facultad y de las otras publi- 
caciones que se juzguen apropia- 
das á aquel Centro que tantos be- 
neficios ha de producir. 

Entre tanto tenemos particular 
gusto en felicitar al señor Coronel 
Villatoro por esta iniciativa tan 
simpática y humanitaria, y hace- 
mos votos por que el más grande 
éxito corone sus esfuerzos tan 
dignos de imitarse. 


Hé aquí el proyecto á que nos 
hemos referido, 


> 
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Guatemala, Febrero 27 de 1900. 


Señor Director de 
“La Escuela de Derecho. ”” 


Ciudad. 


Deseando contribuir al espíritu 
de adelanto de que se halla ani- 
mado el país en general, secun- 
dando los deseos del Primer 
Magistrado de la Nación, que 
tienden todos al mejoramiento 
intelectual y moral del país, y 
siendo el medio de más indiscuti- 
bles ventajas la propaganda de 
la escuela, y 
bibliotecas y salones de lectura, 
especialmente para esta clase de 
la sociedad á quien la ignorancia 
ó la desgracia han traído á este 
centro penitenciario; he procurado 
desde que me hice cargo de esta 
Dirección, establecer una escuela 
en donde reciban la instrucción 
primaria todos los jóvenes menos 


res de edad, que vienen aquí de | 


orden de los Tribunales de Justi- 
cia, bien por sus faltas ó delitos, ó 
por petición de sus padres ó tuto- 
res. Felizmente este propósito ha 
tenido el mejor éxito; pues hoy se 
halla la escuela perfectamente es- 
tablecida, en local propio, bajo la 
dirección de profesores competen- 
tes, y provista de los textos y útl- 
les necesarios, con que el señor 


Ministro de Instrucción Pública | 


se ha servido proveerla. 


Ahora, señor Director, acaricio 


el pensamiento, que llevaré á la 


práctica muy pronto, si es que | 


las personas amantes del adelanto 
intelectual de nuestro país, y del 
mejoramiento moral de esta parte 
desgraciada de la sociedad, me 
dan su valioso é indispensable 


apoyo. Trato, señor Director, de : 


y el establecimiento de | 


establecer en la Penitenciaría Cen- 
tral, una biblioteca y un salón de 
lectura, para recreo é instrucción 
de los individuos á quienes una 
fatalidad ha arrojado á este lu- 
gar, y cuyo tiempo después del 
trabajo reglamentario, lo pasan 
hoy, en su mayor número, entre- 
gados al ocio y á la desesperación, 
orígenes de funestos vicios. 

Si usted señor Director, se aso- 
cia á la obra proyectada, y la juz- 
ga de interés general, le suplico 
se sirva darle su apoyo, haciendo 
por medio de su importante pe- 
riódico un llamamiento á todas 
las personas, que, de una manera 
directa ó indirecta, puedan con- 
tribuir á la realización de este 
pensa miento. 

A los autores nacionales suplico 
muy especialmente, se sirvan en- 
viarme algunos volúmenes de las 
obras con que han enriquecido la 
literatura patria. 

A los periodistas de dentro y 
fuera de la República, les supli- 
co enviarme con regularidad un 
ejemplar de cada una de sus im- 


| portantes hojas, para el salón de 


lectura que se inaugurará inme- 
diatamente. 


Está ya preparado el local en 


' donde debe instalarse la estante- 


tería de la biblioteca, y tan pron- 
to como comiencen á recibirse los 
libros que bondadosamente quie- 
ran enviarme, con tan laudable 
objeto, se comenzarán á formar 
los respectivos eatálogos. 

Al anticipar á usted mis agra- 
decimientos, señor Director, por 
la publicación de estas líneas, me 
es honroso subscribirme de usted, 
muy atento y seguro servidor, 


PEDRO VILLATORO. 
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Publicaciones últimamente 
recibidas. 


Acusamos recibo y damos las 
gracias más expresivas por las si- 
guientes publicaciones que hemos 
recibido últimamente, quedando 
establecido el canje con las perló- 
dicas: 

Mensaje dirigido por el señor 
Presidente de la República de 
Guatemala á la Asamblea Nacio- 
nal Legislativa al inaugurarse las 
sesiones ordinarias de 1900. 

Memoria presentada por el se- 
ñor Secretario de Relaciones Ex- 
teriores de Guatemala á la Asam- 
blea Nacional Legislativa en 1900. 

Informe de la Dirección Gene- 
ral de Estadística de Guatemala, 
presentado al señor Secretario de 
Fomento. Trabajos de 1899. 

Informe del Ministro de Nica- 
ragua en El Salvador don Clodo- 
miro de la Rocha, al señor Secre- 
tario de Relaciones de Nicaragua. 
1899. 

Mensaje dirigido á la Asam- 
blea Legislativa de Honduras por 
el señor Presidente de la Repúbli- 
ca, el 5 de enero de 1900. 


Sesión Solemne de apertura de | 


los trabajos del Colegio de Abo- 
gados de Caracas. Venezuela, 19 
de enero de 1900. 

Informe dirigido al señor Se- 
cretario de Instrucción Pública 
del Salvador por el Director del 
Instituto Nacional Central. Tra- 
bajos de 1899. 

“La Flor de la Caridad, '*drama 
en cuatro actos y en prosa, origl- 
nal de J. D. Portocarrero, edita- 
do en León, Nicaragua, 1900. 

Discurso inaugural pronuncia- 
do en la Universidad de la Haba- 
na. al inaugurarse el curso de 


1900, por el Doctor Evelio Rodrí- 
guez Lendián, Decano de la Fa- 
cultad de Filosofía y Letras; y 
Memoria - Anuario del curso de 
1898. El discurso contiene cin- 
cuenta y cuatro páginas en folio 
mayor, todas ellas son de los co- 
nocimientos mfiás avanzados en el 
orden científico y filosófico.  He- 
mos de aprovechar una primera 
oportunidad para presentar á 
nuestros lectores algunos pasajes 
de tan magistral discurso, que 
hace honor á la cultura intelectual 
de la hermosa Antilla. 

Memoria presentada por la 
Secretaría de Gobernación y Jus- 
ticia de Guatemala á la Asamblea 
Nacional Legislativa, en sus seslo- 
nes ordinarias de 1900. 

Gotebergs Kungl Vetewskaps 
och vitterhets samhalles Hand 
lingar. Remisión de la Universi- 
dad de Goteburgo. Suecia, 1893- 
1899. Volumen de 438 páginas. 

Botanik  Antiquarischer An- 


| selger N*. 67,168, von S. Calvary. 


Algunas voces forestales y 
otras que guardan relación con 
las mismas, por don José Jordama 
y Morera, ingeniero de Montes. 

Juicio testamentario de don 
Benito Saravia y Lucero. Nuli- 
dad de partición. La Plata, 1899. 

Anales de la Universidad Cen- 
tral del Ecuador. Serie XIIL 
Quito, 1899. 

Catalogue d'une collection. im- 
portante de Livres á Cartes Géo- 
graphiques, et de Cartes et plans 
publiés separément,  soiguense- 
ment decrits. Copenhague, 1899. 
Volumen de 183 páginas. 

Anales de la Universidad Na- 
cional del Paraguay. Publicación 
dirigida por el Doctor Carlos Ló- 
pez Sánchez. Asunción, 1899. 
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Anales de la Universidad de 
ties ¡Tomo CIUIECIV.: Año. 57? 
Octubre y noviembre de 1899. 

“El 9 de Febrero,”” publicación 
anual del partido liberal guate- 
malteco 

“El 15 de Marzo,”” publicación 
anual, dedicada á conmemorar la 


toma de pos esión de la Presiden- 


cla por el señor Licenciado Estra- 
da Cabrera. 

“El Legionario,”” periódico li- 
beral é independiente editado en 
Retalhuleu, Guatemala. 

**Il Impulso,'? órgano de la 


Juventud Sololateca,” 


“¿Anales de la Universidad Cen- 
tral del Perú” publicados por su 
Redactor el Doctor don Francisco 
García Calderón. Tomo XXVI. 
Lima, 1899. 


Bibliografía Nacional. 


“Intimas, '? poesías de José Fla- 
menco. Llegó á nosotros un libro 
de 114 páginas ricamente impre- 
sas. Contiene una compilación de 
las poesías de Flamenco, á quien 
enviamos, sin demora, nuestras 


¡entusiastas felicitaciones. 


reses generales del Departamento | 


de Sololá, Guatemala. 


SEL Demócrata, semanario 


independiente y de intereses gene- | : 
¡| claridad. 


rales de Retalh uleu. 

“La Semana,'” periódico polí- 
grafo de Ahuachapam, El Salva- 
dor. ] 

“La Juventud,” semanario de 
Tegucigalpa, Honduras. 

“El Nuevo Siglo,” 
variedades de vena Costa-Rica. 

Historia de la Medicina en Mé- 
jico, por el Doctor Manuel S. So- 
riano 1899. 

“Revista Judicial, 
por Facundo P. Lugones. 
Plata, República Argentina. 

“Gaceta Judicial,” 


La 


dirigida | 


órgano' de | 


la Corte Suprema de Justicia, de | 


Colom bia. 

“El Estudio,” periódico quin- 
cenal de San Salvador. 

“El País,'? de Quezaltenango, 
redactado por los Doctores don 
Ricardo Contreras y don Carlos 
Selva. 

EST Libro, 
educacación, de Corrientes, 
pública Argentina. 


Re- 


¡empresa por a curiosa. 


(ES 


| tiempo y 
" revista mensual de | 


Nuestro aplauso se pierde, cier- 


Sociedad Científica Literaria “La | to, es, ante la soberana aprecia- 


y de inte- | 


ción de los actuales dioses del 
olimpo académico- literario; pero 
puede reconocerse sincero, y enca- 
minado, como la tenue onda calo- 
rífica, sólo al aumento de la bella 


¿No es un genio el señor Fla- 
menco? 

Sería esta la misma necia averl- 
guación que se habría hecho acer- 
ca del autor de *Don Quijote,” 


j ' cuando apenas había dado á co- 
semanal de “4 do apena abia de al 


nocer su (ralatea. 

Que no se arredre, pues, el 
autor de “Intimas,”” ante fallos 
prematuros, y que desarrolle en 
nuevas creaciones del divino arte, 
su estro poético indiscutible. 

Efemérides Militares. 


Nordau, en su “Mal del Siglo, ”” 
hace aparecer un personaje de alta 
talla intelectual, acometiendo una 
Des- 
” "Pácito el objetivo 
ha sido escribir la Historia. que 
dicen, el “desenvolvimiento 
progresivo de la Humanidad en el 
en el espacio.'? El per- 
sonaje de Nordan se lastima de 
semejante ilusión, é intenta escri- 
bir una obra sólo para señalar los 


de Herodoto 
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““errores de la Humanidad” y pa- 
ra llamar la atención de los pue- 
blos y de los hombres á fin de 
evitarlos en el porvenir. Tráenos 
al recuerdo este pasaje de la 
obra del autor de las “Mentiras 
convencionales,” la lectura del 
libro que acaba de publicar el 
señor Coronel don Ramón Ace- 
ña, con el título de “Efemérides 
Militares”? que habría servido 
de valioso material al supuesto 
autor de la “Historia de los erro- 
res de la Humanidad,”” y que pue- 
de servirle á quien acometa tan 
interesante empresa. La guerra, 
en realidad de verdad, es y ha 
sido uno de los más grandes erro- 
res de los hombres; más aun, uno 
de los más injustificables azotes 
que han sufrido y sufren los pue- 
blos. Se dirá que es un mal 
justificado en las guerras de in- 
dependencia de los pueblos; pero 
debía agregarse que el error existe 
en aquellos que, debiendo, no re- 
conocen la independencia y la au- 
tonomía á que tienen derecho las 
entidades nacionales que las re- 
claman. El señor Aceña, en su 
muy importante obra, nos da á 
conocer gran número de los erro- 
res á que nos referimos, y abriga- 
mos la esperanza de que su libro 
contribuirá eficazmente á conde- 


narlos, más aun cuando bajo el | 


punto de vista de la defensa, ha- 
gan más palmaria la iniquidad. 


Otras publicaciones. 


Homenaje de la Sociedad “La 
Prosperidad” al Doctor Lorenzo 
Montúfar. Totonicapam, enero 
de 1900. 


de Justicia de la República de 


Honduras, acerca de una iniciati- 


va presentada al Congreso, sobre 
que, por algunos detalles de for- 
ma aducidos, se deseaba dejar sin 
efecto los Códigos á que se refiere 
y, que, del mismo informe se de- 
duce que importan dichas leyes 
una mejora 1m portante en el país. 

““Autorités, ? Pofesseurs et étu- 
diants de 1 Université de Fri- 
burg. Suisse, (1899-1900. ) 

“Discours”” prononcé par M.E. 
Bise, Rietem de 1” Université de 
Fribourg en Suisse, a 1 occasion 
de 1 inauguration des Cours de l' 
année de 1900. 

-“Ethnographie,”? Anthropolo- 
gle.  Prahistorik von Amerika. 
Leipzig komsgsstrasse 3 

“Afrika,” ' Geographie, Reisen, 
Ethnographic, Naturwissenscch- 
aften, Haudel. Geschichte. Spra- 
chen-Leipzig. Zonigsstrasse 3. 

“Ruzsische”” Geschichte, Leip- 
zig áz. 

Comunicaciones del Museo Na- 
cional de Buenos Aires, Repúbli- 
ca Arventina. Tomo Il, número 5. 

““Hl Promotor, bisemanario * 
de intereses generales de Sonso- 
nate, editado por don Pedro Paz. 

“El Nacional,” diario de intere- 
ses generales de León, Nicaragua. 

“El Pueblo,** órgano de los 
intereses generales del Departa- 
mento de Comayagua, Henduras. 


Pensamientos. 
Huye de aquellos hombres que 
no saben perder el tiempo solos, 
porque son el azote de los que 


¡estamos ocupados ó gustamos de 


trabajar.—BONALD. 
Las personas que tienen poco 


que hacer son por lo común muy 
Informe de la Corte Suprema | 


habladoras. Cuanto más se pien- 
sa y obra, menos se habla. 
MONTESQUIPEU. 


a 


REGLAMENTO 


PARA LA PUBLICACION DEL PERIODICO 


La Escuela de Derecho 


1"—Está á cargo de un Director y de un Administrador. 


2%—Son redactores los señores Catedráticos, y además se publicarán las com- 
posiciones de las alumnos aprobadas por aquéllos. | 

3?--Son colaboradores los señores Abogados y Notarios, á cuyas producciones 
se dará preferencia. 

4”—El orden para los trabajos de los señores Catedráticos es el que marca la 
distribución de clases, debiendo el Director, con la debida anticipación, solicitar el 
que le corresponda. E 

5'"—El periódico se distribuirá gratis á los Funcionarios Públicos, á los Aboga- 
dos y Notarios, á los cursantes de Derecho, 4 las oficinas nacionales, bibliotecas, 
etc., y se procurará establecer un exacto y 'amplio canje. O 

6"—El Administrador efectuará lo relativo á la circulación en la fecha indicada 
y conforme al “artícilo anterior. Ilevará dos libros: uno de subscritores y otro 
de canjes. A 

2% —Et precio de subscripción por un año es de $6. El producto de ésta se 

empleará en gastos de distribución; y el excedente, así como el de la cantidad 
señalada para el periódico, ingresará mensualmente á los fondos de la Secretaría. 

8”—El Administrador entregará al Bibliotecario de la Escuela los canjes que 
reciba, para uso de los alumnos durante las horas de lectura, tomando nota de los 
que entregue para recogerlos después, coleccionar, y mandar empastar los que el 
Director juzgue de interés para el aumento de la Biblioteca. 


EXACTITUD, 


Los señores médicos pueden tener absoluta 
confianza, tanto en la purcza de los ingredientes 
como en la perfección con que está hecha la 
Emulsión de Scott. Desde la primera cucharada 
del frasco hasta la última, sus pacientes tomarán 
cantidades exactas y en la proporción deseada 
de los ingredientes que entran en ella. 

Cada día aumenta esa confiamiza que la profe- 
sión reposa en nuéstro preparado, pareciendo que 
sús méritos se acentúan cada vez más, 4 medida 
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El fracaso de las imitaciones se debe princi-- 
palmente 4 su defectuosa preparación, pues al 
usarlas, unas veces el paciente tema dosis exce- 
siva de un ingrediente y otras de otro. 1£l resul- 
tado es que el enfernio pierde un tiempo precioso, 
y en vez «e mejorar, empeora. 

Usese la limulsión de Scott de aceite de 
hígado de bacalao con hipofosfitas de cal y de 
sosa y no habrá desengaños. Especifiquese elara= 
mente en las recetas: “Lmulsión de Scott legí= 
tima.” Cada frasco de la legítima lleva la etiqueta 
del hombre con el bacalao ú cuestas. 


DE VENTA EN LAS DROGUERÍAS Y FARMACIAS. 


SCOTT éz BOWNE, Químicos, Nueva York. 
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